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  Noches alienígenas


  Kim Rogers es una astronauta, una científica, una exploradora. Ella es encantadora, curvilínea, y sobre todo, curiosa. La vida ha sido buena para Kim hasta ahora, pero cuando un accidente ocurre durante una caminata espacial de rutina, es arrojada hacia su muerte.


  Mientras Kim daba vueltas en la oscuridad del espacio, ella esperaba morir sin duda. No tenía ninguna esperanza de ser rescatada, no tenía esperanza de ver la Tierra de nuevo, no tenía esperanza de nada, a medida que se preparaba para encontrarse con su creador. Pero cuando Kim tomaba su último aliento, voló hacia una luz.


  No, no es la vida después de la muerte. En su lugar, Kim se encuentra capturada en una nave espacial, enfrentando terrores para los cuales nada en su vida la había preparado.


  Torok es un investigador, un guerrero, un sobreviviente. Cuando Kim cruza su camino, él sabe que no tiene otra opción más que protegerla de los peligros que la acechan a bordo de la nave.


  Kim encuentra a Torok atractivo, deslumbrante incluso, pero no hay duda de lo que es. Un hombre alinígena. Tal vez no tan atemorizante como los temores que se encuentran dentro de la nave, pero sigue siendo un hombre de otro mundo. Kim duda que pueda comunicarse con él, mucho menos otra cosa.


  Sin embargo, Torok tiene mayores preocupaciones que la curiosidad de Kim. Él necesita asegurar la supervivencia de ambos. No obstante, a pesar de los peligros que ellos enfrentan, hay algo sobre Kim que lo atrae. Algo sobre su esencia, su calor, sus curvas, que Torok no puede precisar.


  Pero la atracción es una cosa. El amor es otra. Kim y Torok tendrán que navegar juntos, si desean sobrevivir el calor de la noche alienígena.


  Si quieres que se te notifique sobre los nuevos libros de la autora, y otros eventos y promociones, por favor, suscríbete aquí: http://eepurl.com/bzCfaz
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  Capítulo 1


  —¡Kim! ¡Qué mal que hayas olvidado tu teléfono en la esclusa de aire! Podríamos estar tomando unos selfies increíbles —dijo Regan Sanders en un tono agudo y alegre, a través del sistema de comunicación de sus trajes.


  —¿Cómo los increíbles selfies que hemos estado tomando durante los últimos ciento ochenta días en órbita? —preguntó Kim.


  —Sí. Como esos, pero diferentes.


  —¿Diferentes en qué sentido?


  ¡Diferentes porque estamos un día más cerca del final de esta maldita misión!


  Kim Rogers no pudo evitar que se le escapara una risita ante el entusiasmo de su amiga. Después de pasar tanto tiempo en el espacio, cualquier cosa representaba un alivio temporal del aburrimiento ocasionado por la familiar rutina. Kim y Regan estaban alcanzando las veintiséis semanas a bordo de la estación de investigación orbital, y ya habían sido advertidas por superiores de que debían estar especialmente alerta en esta etapa de la misión. Los astronautas que permanecen en el espacio por períodos de tiempo extendidos, tienden a confiarse y a actuar de manera imprudente, incluso descuidada. Kim y Regan habían sido, cada una, entrenadas para vigilarse mutuamente en busca de signos de insensatez. Como el Comando les había explicado, cada una era la guardiana de la otra. Y Kim lo entendía perfectamente. Aquí afuera, en el frío vacío de la nada, necesitas a un amigo que te apoye y te respalde.


  Kim y Regan habían ido juntas la academia, ascendiendo entre los rangos para ganarse el servicio activo en la estación espacial. A pesar de que regularmente se les incentivaba a ser lo menos creativas allá arriba, era su creatividad la fuerza que impulsaba el éxito en las vidas de Kim y Regan. De hecho, fue gracias a esta misma creatividad que se encontraban disfrutando lo que, para ellas, se sentía como su millonésima caminata espacial. La turbina solar, una pieza de equipamiento que ellas habían diseñado conjuntamente, se encontraba en mal funcionamiento, y por cosas del destino, ellas eran las únicas que podían arreglarla. Flotando en el negro abismo, protegidas únicamente por sus gigantescos trajes espaciales, no les llevó mucho tiempo encontrar cuál era el problema.


  —¡Tienes que estar bromeando! —dijo Kim en voz baja.


  —No puede ser —agregó Regan.


  Se miraron mutuamente en silencio, asombradas. —Este es el diseño antiguo —dijo Kim.


  La turbina solar, su bebé cognitivo, había sido fijada a la plataforma usando el patrón de cinco pernos que se especificaba en los planos originales. Cuando una simulación indicó un posible fallo de los sujetadores, Kim y Regan habían añadido una mayor cantidad de pernos para el control de la tensión, pero por algún motivo su mejora no había sido ejecutada por el equipo anterior.


  —Les habíamos mostrado exactamente qué era lo que debían hacer. ¿Por qué no lo arreglaron? —se preguntó con curiosidad Kim.


  —No tengo idea. Pero tuvimos suerte de encontrar esto antes de que se desatara un infierno.


  —¿Qué puedes ver, Rogers? —preguntó la voz de David Mulligan a través del COM. Ambos, David, el comandante de la tripulación y Frank Colutta, el segundo al mando, las observaban desde la estación.


  —Velo tú mismo.


  Kim capturó una toma del ensamblaje usando la cámara de su traje.


  —¿No es ese el antiguo patrón de pernos? —preguntó David.


  —Sí, lo es —Kim respondió.


  —¿Qué quieres hacer al respecto? —dijo David.


  —¿Pegamento rápido?— ofreció Kim.


  —Yo voto por usar goma de mascar —dijo Regan. —Justo aquí tengo un tira de Juicy Fruit. David emitió una risa ahogada a través del COM.


  —Esperemos —dijo David.


  —Si algo sale mal, podríamos perder el ensamblaje —respondió Kim.


  —No hay otra opción —dijo David. —Kim, Regan, las quiero a las dos de vuelta en la estación de inmediato.


  —Comandante —dijo Kim—. Puede que haya otra manera. Podríamos.


  David la cortó. —Kim. Te voy a interrumpir allí mismo. Si perdemos la turbina, entonces la perdemos. No es motivo para poner en riesgo sus vidas.


  —Tal vez no nuestras vidas, pero, ¿qué tal unos cuantos pies de nylon? —preguntó Regan.


  —Qué quieres decir con eso Sanders.


  Kim supo lo que su amiga pensaba, porque justamente ella estaba pensando lo mismo. —Podemos atarla, Comandante. No tenemos que arriesgarnos a perder la turbina.


  ¡WHAP!


  Pasó en una fracción de segundo. El mundo entero de Kim se movía a cámara lenta. Desde el rabillo de su ojo, pudo ver el resplandor del retro-cohete en ignición. Sin duda, un ajuste orbital. Pero ¿por qué ahora? No había nada programado… ¿Qué importancia tenía?


  —…¡Kim!—


  La fuerza del retro-cohete había desprendido la turbina. Pero eso no era todo. Algo había salido realmente mal. Muy mal. La turbina se había roto, enviando fragmentos en mil direcciones. La explosión de basura espacial había enviado a Kim en una dirección y a Regan en otra.


  ¡No! ¡No, no, no! Esto no puede estar pasando, pensó Kim interiormente. Pero era real. Kim atravesó el espacio, un ensamblaje de turbina de veinte toneladas la empujaba como un tren de carga descarriado. Al menos todavía tenía su atadura.


  ¡WHAP!


  ¿Qué fue eso? Se sintió como cuando a un perro lo tiran de la cadena hacia atrás, y luego de repente, estaba libre. ¿Se había roto la cuerda? No. Eso era imposible. Pero había ocurrido. Kim sabía que se había roto pues continuaba alejándose de la estación. Maldita sea. Tendría que llevar al límite su sistema de propulsión para poder regresar. Desesperadamente trató de calcular su velocidad y trayectoria con la esperanza de pasar la información a David y al resto de la tripulación en la estación.


  Regan. ¿Dónde estaba Regan?


  Kim miró a su alrededor, su mente iba a toda velocidad. Repentinamente, se encontró en una nube de materiales fragmentados. Pernos y ejes la pasaron zumbando, dañando su traje. Luego, un pequeño fragmento desprendido de la carcasa del motor golpeó la pantalla de su casco, haciendo una grieta a su paso.


  Oh demonios. Kim abrió todos los canales de comunicación, se encontraba muy lejos de la estación como para poder determinar la extensión de los daños en los principales enrutadores de comunicación.


  —Aquí Rogers. Si alguien me copia, mi traje ha sido comprometido. Repito, mi traje se ha dañado. Tengo rasgaduras, cortes y una grieta muy grave a lo largo de la pantalla de mi casco. Los sistemas de soporte vital están a un veinte por ciento. Rogers fuera.


  Hubo un largo silencio. Tal vez no había podido comunicarse con la estación. Pero entonces…


  —Kim —la voz de David estalló a través del COM, la estática era gruesa y distorsionaba el audio. —Kim, ya vamos. Buscaremos a Regan primero (ella está más cerca) pero vamos en camino a buscarte. El nivel de distorsión en el audio le indicaba a Kim que ya se encontraba muy lejos de la estación para incluso pensar en llegar por sí misma. Y a medida que daba vueltas de pies a cabeza, ella sintió algo a lo que no estaba acostumbrada. Miedo. Sintió un miedo como ninguno que hubiese sentido, y luego, antes de que las comunicaciones retornaran al silencio, una frase final irrumpió.


  —…Hemos perdido los sistemas de soporte vital, estamos abandonando la estación. Repito, estamos abandonando la estación.


  El tiempo pasó; mucho, poco, Kim no estaba segura. Su perspectiva cambiaba continuamente a medida que daba vueltas en el espacio. Esto no la mareaba, ni la hacía sentir náuseas. No en gravedad cero, pero era difícil de determinar, especialmente considerando el único pensamiento que recorría su cabeza.


  Esta visión del universo patas para arriba puede ser la última cosa que vea en mi vida…


  De vez en cuando llegaban a ella imágenes de Regan dando vueltas mientras se alejaba en la dirección contraria. Kim esperaba que la tripulación hubiese llegado a alcanzar por lo menos a su amiga. Regan era la que estaba más cerca con respecto a ellos. Regan era, lógicamente, la persona a la que debían salvar primero.


  Cuando volvió a abrir sus ojos, la estación espacial parecía una pequeña mota en el espacio. Kim se había desplazado una distancia muy larga como para poder precisarla exactamente, sin mencionar a Regan. Lo que veía era la Tierra, ciudades brillando debajo de ella, luces combatiendo con la oscuridad de la noche. Su planeta de origen parecía, todavía, lo suficientemente cercano, pero a la vez Kim sabía lo lejos que se encontraba. Tan lejos que con toda seguridad, lo más probable era que no volviera a poner un pie sobre ella.


  El tiempo siguió transcurriendo. La vida de Kim no pasó ante sus ojos. Tampoco reflexionó sobre nada. Simplemente se desplazó a la deriva por el espacio. Sí notó que las rasgaduras en las capas de su traje estaban empezando a generar consecuencias. El frío absoluto de la oscuridad había empezado a filtrarse en el cuerpo de Kim. Su cuerpo le empezaba a doler a medida que los temblores sucedían. Finalmente, pudo enfocar lo suficiente sus ojos como para discernir la medición del oxígeno disponible en su tanque.


  Dos por ciento.


  En ese momento, Kim fue consciente de la horrible realidad que representaba su carencia de oxígeno. Pronto su cuerpo comenzaría a sufrir espasmos, a medida que lentamente se asfixiaba. Si Kim debía admitir su mayor temor, era este tipo de muerte, pues cuando viniera a reclamarla, tomaría su tiempo. Su mente estaría por completo consciente cuando el final se aproximase. Sería como si se estuviera ahogando sin agua.


  


  Capítulo 2


  Kim cerró sus ojos debido a la gran velocidad a la cual se desplazaba. El cambio constante de perspectiva, aunque no le causaba náuseas, era molesto. Era parecido a un programa que ya no quería seguir viendo (un programa que transmitía el final de su vida). Tomó respiraciones lentas y poco profundas, reteniéndolas en su intento de alargar el menguante suministro de aire lo más humanamente posible. Incluso ahora, no había destellos rápidos que mostraran una crónica de los momentos de su vida; en su lugar calmadamente contempló el corto tiempo que había tenido en y arriba de la Tierra.


  Tal vez debería considerar como una bendición que mi final llegue aquí entre las estrellas. Dios sabe lo mucho que me esforcé para llegar a ellas.


  Kim suspiró. Ella siempre deseó ir más allá de los límites de la Tierra.


  Es una pena que no haya logrado ir más allá de la luna. Esperaba llegar al menos hasta Saturno.


  Me pregunto si ¿muriendo en el espacio estaré más cerca del más allá?


  Kim sacudió su cabeza. ¿Acaso estaba asociando viajar por el espacio con la vida después de la muerte? Cada momento desde que sus padres murieron cuando ella tenía siete años, Kim había querido aventurarse a viajar a las estrellas. Quizás su versión más joven pensaba que si lograba llegar al espacio, más allá de la luna, encontraría el paraíso y podría ver de nuevo a sus padres.


  Relájate, Kimmy. No luches con lo que está por venir…


  Kim nunca se había permitido sumirse en la pena de la melancolía que le ocasionaba la muerte de sus padres. Su tía abuela Jane le había enseñado que auto compadecerse no arreglaba nada. Jane había criado a Kim tras la muerte de sus padres. Jane era la hermana de su abuela paterna. Y Kim nunca había conocido una mujer tan fuerte.


  Tía Jane, aunque te extraño todos los días, debo decir, que estoy desesperadamente agradecida de que no tengas que ver este día.


  Jane había muerto poco tiempo después de que Kim fuera aceptada en el programa espacial. Aunque Jane no hubiera vivido para ver el día en que Kim fue al espacio, Kim sabía que una parte de ella lo había hecho por su tía. La muerte de Jane afectó a Kim profundamente. Ella había sido su única familia.


  No obstante, a pesar de apoyar incesantemente el sueño de Kim de jugar entre las estrellas, Jane se frustraba con la falta de motivación de Kim para encontrar una pareja apropiada. Ella tenía miedo de que Kim muriera sola.


  Supongo que estabas en lo correcto, Tía Jane. ¡Parece que moriré sola esta noche!


  La respiración de Kim se había vuelto entrecortada ante la dificultad para respirar. Ya podía sentir los síntomas de la agonía inicial acercándose – ese precario momento en el que el cuerpo humano tiene la cantidad de oxígeno necesario para entrar en pánico. Sintió como su pulso se elevaba por las nubes.


  Su corazón martillaba dentro de su pecho dolorosamente. Sus ojos comenzaron a aguarse, tragaba saliva detrás de la pantalla de su casco. Largos segundos habían pasado cuando Kim volvió a abrir sus ojos para dar un último vistazo borroso a las estrellas, al orbe oscuro que era la luna, y a su hogar, la Tierra, tan cerca, pero a la vez tan lejos.


  Y luego algo capturó la atención de Kim. Una figura descomunal…


  ¿Qué demonios? ¿De dónde viniste?


  La masa era enorme, y estaba cerca. Su forma alargada era ancha en los extremos, la porción media era un eje más estrecho en comparación. Kim se precipitó hacia el objeto, notando que uno de los extremos era fácilmente el doble del diámetro del otro.


  Kim sabía que era posible que, debido a la falta de oxígeno, estuviera confundiendo desechos espaciales con algo completamente diferente, pero aun así, ¿qué demonios era esa cosa? ¿Prueba de otras formas de vida? No. Pero sí, tenía que ser. ¿Estaría ella mirando una prueba de que la humanidad no era la única fuerza inteligente en el universo? A medida que sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, el dolor causado por la asfixia era casi inaguantable; Kim supo que podía morir como un astronauta feliz. Feliz porque la humanidad no estaba sola.


  ¿Es eso una luz?


  ∞ ∞ ∞


  Él viajaba como polizón en su transporte. Los grandes parásitos habían abierto la esclusa de aire de la bodega de carga y estaban recogiendo la forma de vida que se encontraba a la deriva. Los parásitos estaban tras un nuevo espécimen y justo acababan de encontrar el primero. Sospechaba que había sido más fácil de lo que ellos habían esperado que fuera. ¿Una forma de vida desconocida flotando en el espacio? No hay nada más fácil que eso. Sus botas sonaban contra la pasarela de metal rechinante. Por suerte, los parásitos no se encontraban en esta área de la nave aun. Él no estaba preocupado de que pudieran oírlo. No todavía, al menos. Pero tenía que encontrar el cuerpo de la criatura primero. Si era un ser de un planeta cercano, entonces tenía que alejarlo de ellos. Él tenía que sacarlo del transporte.


  Había otros como él ocultándose en el transporte. Y ahora sus planes se habían adelantado. Ellos estaban allí para luchar contra la marcha de destrucción sin sentido de los grandes parásitos. Ya los parásitos habían destruido su planeta de origen e muchos otros, y sin embargo, seguían buscando otro mundo que condenar. Parecía que habían encontrado uno en el orbe azul – verde que flotaba debajo de ellos.


  Su nombre era Torok y su mundo Katallo era uno de los mundos que habían sido destruidos por los parásitos. La especie de Torok, los Katall, habían sido personas pacíficas, que daban la bienvenida a los pocos viajantes de otros mundos que llegaban a su planeta. Al principio no reconocieron el peligro que representaban los parásitos. Ahora, desde luego, todos lo sabían, y algunos, como Torok, habían acudido a las armas. Torok había sido conocido siempre, no sólo por su magnífico estado físico, sino por su habilidad para planificar para el futuro.


  Tal vez por ello era que él ahora era considerado un líder en sus múltiples esfuerzos para detener la acechante exterminación.


  Un débil zumbido estremeció el metal.


  ¿Qué fue eso? Me pregunto… ¿están los otros creando una distracción?


  Torok se reenfocó en la tarea que tenía frente a sí mismo. Tenía que mantenerse alerta.


  Empujó la puerta hermética para abrirla, avanzando un paso a la vez. Él sabía que los grandes parásitos estaban cerca. Dudaba que la criatura foránea tuviera alguna oportunidad a su favor si ellos llegaban a ella primero. Por fortuna, la criatura estaba más cercana a su posición de lo que Torok inicialmente había previsto. No pasó mucho tiempo antes de que pudiera ver su forma yaciendo boca abajo en la rejilla. Aún estaba retorciéndose en el interior de su pesado traje.


  


  Capítulo 3


  El cuerpo de Kim sintió la repentina presencia de la gravedad, sus ojos habían quedado cegados debido a una luz brillante. Alcanzó los broches que aseguraban su casco al traje. No quería quitarse su casco. No particularmente. Pero quería respirar. Y a pesar de que no tenía idea de si había oxígeno afuera, definitivamente sabía que no quedaba absolutamente nada en el interior de su traje.


  El sello se abrió, y el casco de Kim se separó dejando una abertura. Una respiración entrecortada se le escapó. ¿Estaba condenada a morir en un el vacío? Pero el oxígeno le dio respuesta a sus labios. El dulce oxígeno. ¿Cómo era esto posible? ¿Dónde se encontraba? Todavía no era capaz de formar un pensamiento coherente a medida que tomaba a bocanadas el aire, tratando de recuperar su aliento. Finalmente, Kim logró quitarse el domo de su casco por completo de su cara a medida que se daba la vuelta apoyada sobre su costado. Ella permaneció allí, jadeante; sudor y lágrimas bajaban por su rostro. Sus ojos poco a poco recuperaron el enfoque.


  Esta no es la estación… o el trasbordador espacial…


  Era sin duda una especie de nave espacial, como ninguna que Kim hubiese visto antes. Aunque parecía tener varias habitaciones o recámaras, la mayoría parecía estar separada sólo por pesadas rejas metálicas. A medida que observaba sus alrededores, su respiración finalmente se estabilizó y los pelitos en la parte de atrás del cuello de Kim se pararon. Un escalofrío recorrió su cuerpo bajando por su columna. Giró su cabeza lo más ligeramente que pudo de manera que al menos un ojo pudiera enfocarse en el techo.


  ¿Qué es eso?


  Lo que sea que fuera aquella cosa, estaba mirándola desde arriba en la rejilla del techo que se encontraba sobre ella, casi se podría decir que de una manera maliciosa. Ella pudo ver ojos negros rodeados por una cara blanca huesuda. No pudo ver en sus ojos iris ni pupilas, eran sólo unos círculos de un negro brillante. Lo que sea que fuera esa cosa, parecía que la misma muerte la estuviera mirando a ella desde arriba a través del metal. No tenía nariz, sólo dientes, la luz tenue se reflejaba sobre sus varias filas de colmillos afilados. Su cuerpo era marrón, con manchas acompañadas de pintas rojas ocasionales. Lucía como un insecto, un insecto espacial, y después de mantenerse quieto por un largo período, la cosa reptó hacia adelante sobre sus múltiples patas. No había dudas de lo que estaba haciendo. Estaba buscando una puerta en la rejilla superior. Se dirigía hacia ella.


  Se oyó un golpe fuerte en la esquina opuesta, y Kim giró su cabeza para hacer frente a cualquiera que fuese el horror que estuviera allí. ¿Qué era? ¿Otro de esos insectos espaciales? De las sombras salió un hombre: homínido, sí, pero como ningún otro hombre terrestre. Era más grande, más poderoso. Si ella hubiese visto su tono de piel en tierra, hubiese pensado que sus padres eran de diferentes orígenes étnicos, pero era su auténtico tamaño lo que lo separaba del resto. Sus extremidades eran largas y provistas de musculatura, y también era alto, al menos seis pies con cinco. Sus labios eran firmes y su cara era angulada, sus pómulos notablemente marcados y definidos. Con su mentón firme, de ángulo recto y su rostro enmarcado por mechones desordenados negros, con puntas blancas, él hubiese sido un hombre impresionantemente atractivo en la Tierra, pero sus ojos declaraban oficialmente que su origen era extraterrestre. Sus pupilas negras e iris grises como una tormenta podían pasar como las de un humano, pero lo que correspondería al blanco de sus ojos era de un azul eléctrico. Cuando abrió su boca para hablar, Kim se sorprendió al percatarse de que podía entenderle.


  —De pie.


  —¿Qué? —dijo Kim casi sin voz.


  —Párate y corre. —Su voz era suave, a pesar de los golpes que se estaban dando en la puerta de la recámara. Kim echó un vistazo en la dirección donde se originaban los golpes. A través de la malla podía ver cómo se reunía una mayor cantidad de insectos espaciales. Mientras miraba, la puerta se deformó repentinamente hacia dentro.


  Bien, Kim. Tiempo de decidir. Volvió la mirada hacia donde se encontraban los insectos. Olvida eso. Voy a hacer lo que el tipo guapo diga.


  Kim se apoyó sobre sus manos y rodillas para de esta manera poder incorporarse en el pesado traje. Luego se volteó justo a tiempo para ver al homínido desaparecer a través de un pasaje estrecho. Kim lo siguió, esforzándose por alcanzarlo al ver que la primera extremidad provista de una garra lograba atravesar la puerta de metal.


  ∞ ∞ ∞


  Él podía oír al alienígena siguiéndolo. Bien. Torok no estaba del todo familiarizado con la especie del alienígena como para conocer si se trataba de un macho o una hembra o si, de hecho, no poseía género alguno. Aunque debido a su forma homínida, pensaba que lo más probable era que lo tuviera. En cualquier caso, en ese momento, el sexo del alienígena era de una importancia pequeña. Empujó la esclusa de aire. Su nave de escape estaba lista. Ésta les permitiría huir. Por fortuna, él sabía de un planeta con una atmósfera semejante a la del planeta azul - verde, donde podía llevar a la criatura foránea. No era el planeta más amigable del universo, pero definitivamente era mejor que quedarse allí.


  El alienígena, con su miserable traje voluminoso, tropezó con el borde de la esclusa de aire, cayendo a lo largo del piso. Sin embargo, Torok tenía mayores preocupaciones. Podía oír cómo los grandes parásitos se acercaban, corriendo de prisa sobre las grandes placas metálicas de la nave principal. Se estaban acercando adonde ellos se encontraban. Torok cerró la esclusa de aire, pasando sobre la criatura, que estaba todavía luchando en el suelo. Le prestó muy poca atención. Era necesario que se centrara en su escape. Torok logró manipular los controles de la nave y con un chirriante sonido lograron desprenderse de la nave transporte de los parásitos.


  Bien.


  Torok fijó curso en el sistema de navegación de su propia nave. Con facilidad se alejaron de la nave gigante de parásitos, lo suficientemente lento como para no llamar la atención.


  Excelente.


  Ahora era momento de verificar el estado de la criatura. Torok miró hacia abajo, donde se encontraba el ser extraño. Parecía que todavía se encontraba luchando dentro de su traje espacial primitivo. Con una fuerza que era natural de su especie, Torok levantó al alienígena del suelo y comenzó a retirar las gigantescas protecciones. Retiró los guantes, seguidos de las botas…


  ∞ ∞ ∞


  La pequeña nave parecía estar operando en piloto automático. Hacia donde se dirigían, Kim no tenía idea, pero la gigantesca embarcación en la cual se encontraban se alejaba constantemente a través de la pantalla. Ahora que había escapado de los insectos espaciales, la nueva preocupación de Kim era el alto homínido alienígena que parecía tratar de desvestirla. Ya había removido sus guantes y botas y estaba tratando de sacarla del traje cuando Kim se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  —Espera —gritó ella cuando el seguro de su casco se encontraba abierto.


  Él no esperó. En su lugar, tiró del dañado traje hacia abajo, exponiendo sus brazos y abdomen. Sintiendo pena, incluso en estas extrañas circunstancias, Kim tomó las capas de tela, acercándolas a su cuerpo en contra de los esfuerzos de su salvador. Los ojos de un azul eléctrico del alienígena se enfocaron en la cara de Kim mientras ella aclaraba su garganta.


  —Por favor, espera —dijo Kim. El alienígena pareció entenderla pues hizo un gesto con su cabeza asintiendo. —¿Hay algún lugar en esta nave en el que uno pueda hacerse cargo de las funciones corporales? —preguntó Kim lentamente, enunciando cada palabra, pero el alienígena solamente la miraba. —Mi cuerpo pasó por una gran cantidad de estrés cuando estuvo privado de oxígeno…


  Una señal de comprensión iluminó el imponente rostro del alienígena. —Sí —dijo él. —Tu cuerpo evacúa bajo el estrés de la asfixia.


  A pesar de que él lo dijo como un simple hecho, Kim no pudo evitar sentirse apenada. Y se sintió aún más avergonzada cuando el alienígena la arrastró por los brazos de su traje, removido a la mitad, a una puerta cercana. El alienígena luego tocó un botón con un símbolo triangular en él, haciendo que las puertas se abrieran con un zumbido. Kim hizo una nota mental del símbolo, y de la ubicación del mismo en el panel de control que se encontraba al lado de la puerta en cuestión.


  Una luz tenue se encendió en un parpadeo, haciéndose más intensa hasta que el interior de la habitación pudo ser visible con facilidad. Kim podía decir que estaba viendo lo que era la versión alienígena de un baño. El alienígena varón la llevó al interior de la habitación, sólo para liberarla y empezar a abrir varios paneles. Finalmente, pareció encontrar lo que estaba buscando. Él sacó una faja de telas relucientes, lanzándola a un mostrador de metal brillante.


  Él se dio vuelta hacia ella mientras le hablaba. —Pon eso —dijo señalando el traje espacial —aquí—. El alienígena alcanzó y abrió una especie de contenedor. —Después de que pongas la unidad de vuelta a la pared, podrás limpiarte aquí. Señaló a lo que parecía un hueco detrás de una pared traslúcida. —Por favor apresúrate —dijo él señalando las telas relucientes. —Éstas te quedarán bien.


  Con esa última declaración, el alienígena varón la dejó, la puerta del baño cerrándose detrás de él con un zumbido. Era extraño, realmente extraño, pero Kim decidió dejarse llevar por la corriente de acontecimientos y esperar que todo resultara para bien. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  No te angusties. A veces todo se va a la mierda… literalmente.


  Kim se repitió el mantra a sí misma a medida que se desvestía y salía de su traje espacial, así como del mono protector estándar y la camiseta que usaba debajo. Logró meter todo ese desastre con dificultad en el contenedor que el alienígena le había enseñado y presionó el botón que se encontraba al frente de la unidad. Observó con una mezcla de horror y asombro como todo: tela, metal, y plástico era incinerado. Entonces, Kim abrió la puerta del espacio apartado del baño y entró en él.


  


  Capítulo 4


  Torok podía oír el estruendo del limpiador y esperaba que el alienígena se diera prisa. De momento estaban a salvo, escondidos de los sensores del transportador, pero podrían ser descubiertos en cualquier instante. Mientras se sentaba frente a los controles, Torok pensó en su pasajero. Era difícil determinarlo a través de su voluminosa vestimenta, pero Torok estaba empezando a sospechar que la criatura era una hembra de su especie. Había algo en los ojos de la criatura y el tono de su voz. Por supuesto, la malla Fathiana de seda que le había suministrado le permitiría tener una mejor percepción de cuál era el sexo del alienígena. La tela reluciente Fathiana tenía la costumbre de aferrarse al cuerpo dejando al descubierto cada detalle del cuerpo, femenino o masculino.


  ∞ ∞ ∞


  La ducha era fácil de controlar y parecía que intuitivamente se ajustaba a una temperatura razonable. Kim se había sorprendido cuando un panel en el interior del espacio apartado del baño se había abierto revelando lo que ella sólo podía describir como sales o arenas de baño. Levantó las tapas de varios frascos de diferentes tamaños y encontró uno que olía a especias y bosques densos.


  Huele bien.


  Tomó en sus manos una cantidad generosa del frasco y empezó a lavar con ellas su cuerpo, sorprendida de descubrir que la arenilla se convertía en una espuma suave. Con movimientos eficientes y rápidos, Kim pudo lavar su cuerpo en la primera ducha real que había podido tomar desde que salió a órbita. Se preguntó brevemente cómo la pequeña nave podía simular una gravedad terrestre, pero no se preocupó demasiado en averiguarlo. Tenía frente a sí peces más grandes para freír. Como el alienígena en la otra cabina. ¿Quién, y qué era él? Empujó la puerta de la ducha e inmediatamente el agua dejó de brotar.


  ¡Oh, espero no tener que secarme al aire!


  Apenas se había empezado a formar el pensamiento cuando un medio tubo transparente se levantó en el suelo. Con curiosidad, Kim se introdujo en este, y de repente sintió como el aire secaba las gotas de agua de su piel y cabello. No habían pasado treinta segundos y ya se encontraba seca y el tubo se devolvía de nuevo al lugar del piso desde donde había salido. A pesar de la sobrecarga de nuevas tecnologías y el increíble estrés ocasionado por su difícil experiencia, Kim se sentía extrañamente calmada. Probablemente todavía esté en shock, pensó, pero al menos acabo de tomar una ducha.


  Limpia y seca, Kim se acercó a la pila de telas relucientes que el alienígena le había entregado. Después de examinarlo, el material parecía consistir de un par de mallas, que no eran lo suficientemente grandes como para que ella pudiera entrar en ellas, y un top que parecía poder venirle bien a una animadora no tan desarrollada en su parte superior. Kim soltó un suspiro. Su tamaño no era lo que podría considerarse pequeño. De hecho, ella casi no logró entrar al servicio activo debido a su contextura robusta. Pero había aprobado los exámenes físicos, a pesar de sus curvas, así que ellos la dejaron ingresar. Sólo que ahora pareciera, sin embargo, que tendría que pasar otra prueba. La prueba de la vestimenta diminuta. Kim suspiró.


  Seguro que me quedarán bien…


  ∞ ∞ ∞


  El limpiador se había detenido hacía diez minutos, ¿Qué es lo que estaba haciendo esa criatura? ¿Acaso no le había pedido que se diera prisa? Otros cinco minutos pasaron antes de que la puerta de la cámara de privacidad se abriera. Torok oyó al alienígena acercarse a través del portal. Se dio vuelta para ordenarle que se colocara el cinturón, pero cuando lo vio, se quedó paralizado.


  La criatura era indudablemente una hembra.


  Para Torok la forma homínida femenina no era desconocida. Él y otros de su especie eran atraídos gustosamente a los domos de placer en Sental’ke. Sental’ke era una pequeña luna que orbitaba un gigante gaseoso, no muy lejos del sector en el que se encontraban. Los homínidos femeninos de Sental’ke eran notablemente extraordinarios, aunque no se acercaban a lo excepcional del que tenía frente a él, pensó Torok. Él la miraba fijamente cuando ella abrió su boca para hablar.


  —Me gustaría saber tu definición de ‘quedar bien’ porque no describe a esta ropa —dijo la hembra.


  Ella tiró del dobladillo superior de las sedas que ocultaban sus piernas. El alienígena femenino tenía más carne de lo que Torok había esperado. Ella tenía extremidades tonificadas y un cuerpo fuerte, el tipo del que los varones de la especie de Torok pagaban generosas sumas por disfrutar. Tenía una desarrollada musculatura, pero no dejaba de ser particularmente femenina. Mostraba una fuerza considerable en sus largos brazos y prominentes muslos. Sus impresionantes frutas gemelas se ubicaban en lo alto de su pecho, y Torok se percató de que la camiseta de seda continuaba subiéndosele, mostrando su piel pálida. La cintura de la hembra era deliciosa, sus muslos y abdomen vibraban a medida que ella caminaba.


  Torok movió su mirada hacia su cara. Era de una forma oval con mejillas redondas con una barbilla ampliamente angulada. Su boca era amplia y sus labios rellenos. Los ojos de la hembra también eran redondos; su color: un exquisito verde radiante, acompañados en lo más alto por gruesas pestañas y cejas arqueadas gentilmente. Su piel era de un color crema, dorada y delicada, y estaba decorada en toda su extensión por manchitas de color bronce más oscuras. Torok creyó recordar de su investigación, que la especie de la hembra llamaba a esas manchitas pecas. Notó que, a pesar de que muchos machos preferían que las hembras tuviesen largos rizos, el cabello asimétrico de un broce oscuro, cortado como una gorra, resaltaba sus rasgos.


  A pesar de que su atención había sido interrumpida sólo por unos breves segundos, Torok se obligó a separar de sus pensamientos la belleza tentadora de la hembra y en su lugar centrarse en su tarea.


  —Por favor. Necesito que te sientes para que pueda asegurarte. No puedo mover la nave mientras te encuentres de pie. Es probable que el VOK te cause un grado de náuseas incontrolables.


  —¿VOK? —dijo la alienígena hembra en tono interrogativo.


  —VOK es más veloz que la propulsión luz. Pronto nos estaremos moviendo muy rápido.


  —¿De regreso a la Tierra?


  —No. Ellos podrían sentirnos. Eso no es una posibilidad.


  ∞ ∞ ∞


  No es una posibilidad. Maldita sea. Eso definitivamente no sonaba bien.


  Por supuesto que enfrentar de nuevo a esas criaturas con forma de insecto no sonaba muy tentador tampoco. Kim decidió superarlo. Ella era, después de todo, una astronauta. Una exploradora. Y este era su primer contacto. ¿Quién de aquellos con los que se había graduado no mataría por la oportunidad de ser el primer humano en interactuar con una forma de vida extraterrestre? Así que Kim decidió poner de lado sus preocupaciones emocionales con la intención de centrarse en el panorama general. La ciencia. Propulsión más rápida que la luz, por ejemplo. De ser posible efectivamente, esto abría la posibilidad de explorar mundos completamente nuevos. Pero, a pesar de su interés genuino por las fantásticas posibilidades que se presentaban ante ella, Kim no podía evitar la sensación de incomodidad que sentía al estar frente al alienígena. La forma en la que la miraba era inquietante. Y luego estaba el traje que le había dado. Seguramente éstas estaban diseñadas para estirarse y así ajustarse a su cuerpo, pero bien podría estar usando, en su lugar, pintura corporal teniendo en cuenta todos los detalles que estaba mostrando.


  Sólo espero no estar mostrando una especie de pezuña de camello monumental…


  —Siéntate — dijo el alienígena, indicando la silla que se encontraba junto a él.


  Kim se sentó, notando que el alienígena parecía preocupado.


  —¡Klatva! —gruñó el alienígena.


  Kim se dio cuenta de que la enorme nave, de la que habían escapado ahora parecía más grande a la vista.


  Quienquiera que fuesen los insectos espaciales, claramente estaban decididos a atraparlos. Su acompañante extraterrestre rápidamente tomó los controles. Él activó lo que parecían ser las capacidades de piloto manual de la nave, y cambió drásticamente la trayectoria de la nave, que ahora se dirigía en picado, esquivando por muy poco las naves que los estaban atacando. Kim se aferró a la parte de abajo de su asiento con pánico. Sin siquiera mirar el alienígena se estiró y tiró de un gatillo, desplegando así lo que parecía ser un arnés de seguridad. Éste la envolvió alrededor de su cuerpo, a medida que el alienígena ponía en movimiento la nave.


  ¡Guau!


  Kim se sostuvo al borde de su asiento, sus nudillos ya blancos por la presión con la cual se sujetaba. Mantuvo sus ojos en los controles de la nave, haciendo su mejor esfuerzo para observar cómo el alienígena estaba pilotando. La nave había despegado a tal velocidad que ninguna nave en la Tierra podía compararse. Justo antes de que las estrellas empezaran a salir de foco, Kim pudo darse cuenta de la tormenta roja gigante de Júpiter, que se encontraba justo fuera de su ventana.


  ¡De nuevo guau!


  El cuerpo de Kim estaba aprisionado fuertemente en el asiento y sus ojos empezaron a ver borroso. Desesperada por no perder la consciencia, pudo arreglárselas para mantenerse enfocada en las manos del alienígena que manipulaban los controles. El proceso de pilotar la nave parecía sorprendentemente simple. Los controles sencillos estaban codificados por colores, y por lo que ella podía deducir, su salvador estaba programando su destino en el piloto automático antes de presionar un botón que se sintió como una especie de intensificador de velocidad. Todo a su alrededor dentro y fuera de la nave pareció volverse blanco cuando la nave entró al hiperespacio, dejando a la Tierra como un recuerdo distante.


  ∞ ∞ ∞


  Torok miró a la mujer y se percató que ésta había perdido la consciencia. Era un efecto bastante común en los cuerpos de crianza terrestre cuando por primera vez se movían más rápido que la luz, aunque ella había aguantado más tiempo de lo que esperaba. Suspirando al ver que el piloto automático hacía su trabajo, Torok se reclinó en su asiento e intentó relajarse lo máximo posible. El planeta fronterizo al cual se dirigían era, desafortunadamente, conocido por los grandes parásitos, pero no sabía de otro planeta con una atmósfera lo suficientemente rica en los gases gemelos que permitieran la vida del alienígena. Sí, se arriesgarían a ser descubiertos al ir allí, pero, ¿qué otra opción tenían? Consciente de que necesitaba descansar, Torok se reclinó en su silla y cerró sus ojos, confiando en que despertaría antes que su invitada.


  


  Capítulo 5


  La hembra se agitó, batiendo sus pestañas contra sus mejillas antes de que sus pesados párpados se abrieran. Torok se había despertado poco tiempo antes y se había tomado un tiempo para estudiarla nuevamente. Lo que más le fascinaba eran las marcas de color bronce que estaban regadas por toda su piel – él quería tocarlas.


  … Pecas.


  Torok se enderezó cuando la nave salió del VOK, inspeccionando el planeta que se encontraba a lo lejos. No era azul - verde, a diferencia del planeta de origen del alienígena hembra. El planeta fronterizo relucía con colores amarillo y rojo, mezclados con marrones y ocasionales trazos de blanco. Casi nada crecía allí. Era un desierto.


  La hembra se enderezó a su lado. Se inclinó en su asiento y observó el mundo que nunca antes había visto.


  ∞ ∞ ∞


  Kim se despertó y descubrió que se estaban dirigiendo hacia un planeta que era, hasta este momento, desconocido para la raza humana. Tenía anillos que lo rodeaban, y dos lunas que relucían con un tinte morado – rosa. El planeta era similar en su coloración a Júpiter, aunque más pequeño. Kim, sin embargo, no tuvo mucho tiempo para contemplar la maravilla de planeta antes de que entraran en su atmósfera. Gases estallaban a medida que ellos pasaban, haciendo combustión sobre la nariz de la nave, haciendo borrosa la visión de la topografía. Kim miraba atentamente al alienígena a medida que éste tocaba una serie de botones, y en un instante, la nave se detuvo. Habían aterrizado.


  Kim tomó nota mentalmente: extremo superior izquierdo, hay un cubo con una línea negra. Éste inicia la secuencia de aterrizaje.


  De manera abrupta el alienígena se levantó y caminó hacia la puerta. Mientras Kim se levantaba para seguirlo, pudo oír el mecanismo de la puerta de la cabina hacer clic, liberando la esclusa de aire. Sus ojos se abrieron al considerar las realidades estadísticas.


  —¡Espera!— dijo Kim.


  La mano del alienígena se detuvo en el picaporte de la puerta y se giró hacia ella. Kim aclaró su garganta —No sabemos que hay allí afuera – atmosféricamente hablando.


  El macho puso sus ojos azules eléctricos en blanco y procedió a abrir el cerrojo, dejando la cabina abierta por completo. —Es seguro. La composición atmosférica es prácticamente como la de tu mundo.


  Kim se atrevió a tomar una bocanada de aire. Era aire lo que había afuera. Bueno está bien, un poco más ligero tal vez, pero aire. El alienígena macho entonces tocó un interruptor que hizo descender una serie de escalones hacia el suelo. Él procedió a bajar de la nave, Kim apurada lo siguió. No sólo esta era una oportunidad única en la vida de explorar un nuevo mundo (se recordó a ella misma) sino que el alienígena que se encontraba frente a ella había salvado su trasero una vez. Le parecía que sus oportunidades eran mejores con este hombre de otro planeta que sin él.


  —¿Dónde nos encontramos? —preguntó Kim—. ¿A qué distancia estamos de mi planeta? ¿Es este tu planeta de origen? ¿Cuánto tardamos en llegar aquí? ¿Cómo es que puedes hablar mi mismo idioma? —de Kim surgían preguntas de manera incontrolable a medida que acortaba la poca distancia que la separaba del alienígena—. Yo soy Kim, Kimberly Rogers, pero me puedes decir Kim. ¿Cuál es tu nombre?


  Sus preguntas fueron recibidas con el silencio.


  —Puedes responder, si así lo deseas.


  Más silencio.


  —O no. Lo que decidas hacer está bien para mí.


  El alienígena continuó su camino delante de ella. Kim se detuvo.


  —No, no está bien. Habla. ¿Me entiendes? Si tienes un nombre, entonces, ¡dímelo! —gritó ella a través del desértico mundo foráneo.


  El alienígena se giró y la miró a los ojos. Kim sabía que había dejado que sus emociones se apoderaran de ella, pero al menos logró atraer su atención.


  —Nosotros llamamos a este mundo At’ol. Sin VOK tomaría no menos de tres mil de sus ciclos solares alcanzar este mundo. Este no es mi planeta de origen, yo ya no tengo un mundo que llamar hogar. El tiempo es relativo en VOK, por lo que tu pregunta es imposible de contestar — él soltó un suspiro—. Yo me llamo Torok, y responderé a tus preguntas sobre el lenguaje a su debido tiempo. Por favor, no más conversación. Debo concentrarme en mi tarea. No estamos solos aquí.


  ¿Más de tres mil años para llegar aquí? Definitivamente ya no estamos en Kansas… ¡Santa mierda!


  ∞ ∞ ∞


  Por suerte la hembra homínida, Kim, pudo mantenerse en silencio. Torok estaba hablando totalmente en serio cuando le dijo que debía mantenerse alerta a lo que los rodeaba. Ellos no se encontraban solos, y los seres de este planeta eran raros, incluso para él. Sus cuerpos parecían estar hechos de la arena que cubría la superficie del planeta. Ellos podían aparecer repentinamente, ascendiendo por debajo de los pies de uno.


  Torok se obligó a mantener la concentración. Aunque lo más probable era que los seres autóctonos no lo molestaran a él, Kim era una hembra. Y la última hembra que había venido a este planeta había sido abusada por hordas de indígenas. Había sido desafortunado. Caminaron sin descanso, Torok atento a lo que sus oídos pudiesen percibir que pareciera al susurro de los Arenas. Todo estaba tranquilo. El silencio era tranquilizante y preocupante a la vez. Torok preferiría evitar un enfrentamiento con los Arenas si podía hacerlo, pero se temía que el hecho de que los Arenas los estuvieran ignorando era indicio de un problema mayor.


  ∞ ∞ ∞


  A medida que seguía su ardua caminata, Kim observaba sus alrededores.


  No hay mucha topografía que se pueda describir aquí, únicamente arena y dunas. Este lugar me recuerda al Desierto de Gobi. Regan y yo nos divertimos en nuestro viaje a allí. Apuesto que le gustaría más esto. Kim casi pierde el equilibrio cuando pensaba en su mejor amiga. No podía negar la ola de melancolía que las invadía. Espero que ustedes chicos encuentren una forma de rescatarla.


  —¿Qué haces? —Torok preguntó.


  Kim se maravillaba con lo bien que él era capaz de comunicarse con ella. Entonces se dio cuenta de que él estaba al menos veinte pies por delante de ella, por lo que debió haberse congelado al instante cuando empezó a pensar en Regan.


  —Disculpa —Kim balbuceó al mismo tiempo que trotaba para retomar el paso. Torok la tomó del brazo a medida que ella se acercaba a él, y se dio la vuelta para que lo mirara. Kim subió la mirada, encontrándose con la de Torok; él simplemente la observaba. Aparentemente él quería una explicación por su distracción. Ella trató de liberarse del agarre del alienígena pero se dio cuenta de que era imposible.


  Kim se preguntaba si Torok se percataba de lo inquietante que eran para ella sus ojos. No era que no fuesen hermosos, pero eran tan obviamente extraterrestres, que era imposible para ella pretender que el hombre que se encontraba frente a ella era uno de su propia especie. El azul en sus ojos abiertos brillaba, llegando a lo profundo de Kim hasta que finalmente ella suspiró y respondió la pregunta que ninguno había formulado.


  —Estaba pensando en mi amiga. El accidente la dejó a la deriva en el espacio. Yo sólo espero que ellos hayan podido salvarla.


  Torok asintió en respuesta antes de voltearse para continuar su caminata a través de las dunas. —Esa es una preocupación comprensible —dijo él—, pero no hay nada que puedas hacer. Ahora necesitas seguir caminando. Debemos encontrar refugio.


  ∞ ∞ ∞


  Torok caminaba incansablemente a través de las dunas. Estaba esperando que apareciera – la meseta. La meseta estaba mayormente a salvo de los Arenas porque estaba compuesta en su mayoría por piedra y dejaba poco espacio para que los indígenas la atravesaran. Ellos estarían seguros allí, dentro del refugio que se encontraba en su parte más alta. Torok siguió caminando, y luego, sin advertencia alguna, la meseta apareció de la nada como siempre lo hacía. Torok no tenía idea cómo una formación de esa naturaleza había aparecido en este planeta tan misteriosamente, pero era una de las peculiaridades del mismo. Él esperó que el homínido, Kim, se diera cuenta de lo que repentinamente había aparecido ante ellos. Cuando ella finalmente lo vio, se detuvo de manera abrupta.


  —¿Qué? — preguntó ella obviamente confundida—. ¿De dónde salió eso?


  ∞ ∞ ∞


  Kim había estado batallando a través de la arena, por lo que pareció una eternidad, sin más nada que mirar excepto el innegable atractivo trasero de su salvador. Y luego, sin ninguna advertencia, esta roca alta, del tamaño de una montaña emergió de la arena.


  —No, en serio, ¿de dónde demonios salió esa cosa? — Kim inclinó su cabeza hacia atrás para mirar la imponente meseta. Una risita salió a la superficie, pero cuando se volteó a ver al alienígena, su cara era una piedra.


  —Nadie sabe. La geología del planeta es compleja. Vamos. Debemos escalar.


  Torok señaló una vereda que llevaba a una formación rocosa gigantesca y empezó a escalar, Kim muy cerca detrás de él.


  


  Capítulo 6


  Decir que la escalada no era fácil sería subestimarla – el ascenso era horroroso. Escalaron las paredes rocosas de la meseta sin la ayuda de ningún equipo o sogas, y aunque Kim nunca le había tenido miedo a las alturas, ella siempre había preferido dejar el deporte de escalada libre a aquellos que estuvieran un poco más locos que ella. Cuando su mano estaba buscando sujetarse y finalmente tocó la superficie plana de la cima de la meseta, Kim pensó que todo había terminado. Desafortunadamente, no había nada de lo cual ella pudiera agarrarse para impulsar su cuerpo hacia la cima. Torok debió haberse dado cuenta de las dificultades que tenía, pues la sujetó y la levantó sobre el borde, dejándola aterrizar sobre sus pies.


  Kim recuperó el aliento. Al menos era plano aquí arriba. Eso era un alivio. Ella notó cómo su piel se había raspado durante el ascenso. Su atuendo ligero y ajustado no la había protegido de ninguna forma contra la dureza de la roca. Peor, Kim temía que se estuviese quemando la piel bajo la intensa luz del sol de este planeta. Pero su compañero alienígena no parecía preocupado en absoluto. Torok El Silencioso, como ya estaba empezando a llamarlo Kim, la llevó a la sombra de una columna rocosa. Allí, en la sombra de la torre de piedra, Kim vio una pequeña y pobre estructura construida con ladrillos de arcilla. Torok abrió la puerta de metal y guio a Kim al interior oscuro y frío.


  ∞ ∞ ∞


  Torok percibió que Kim había adquirido un tono rosa.


  No pensé en los efectos que podrían tener las rocas y el sol en su piel.


  Él especulaba que los daños en la piel de Kim se repararían por sí solos, aunque imaginaba que los raspones en sus manos, brazos, y estómago probablemente serían visibles por algún tiempo. Sabiendo que necesitaba salir para recolectar suministros de su caja de provisiones oculta, Torok esperaba que la hembra supiera acatar sus instrucciones.


  —Debo ir a buscar suministros.


  —Ok…


  —Debes quedarte aquí —La hembra lo miró con el ceño fruncido, pero Torok continuó—, este planeta no es amable. Por favor, descansa. Estarás a salvo si te mantienes oculta.—


  Torok recorrió los pocos pasos hacia la puerta y la abrió.


  —Espera —dijo Kim—. ¿Qué quieres decir cuando dices que este planeta no es amable? ¿Cómo puedo descansar después de que me dices algo como eso? —Las preguntas de Kim volaron hacia su espalda, pero Torok las ignoró. Él simplemente se marchó del refugio, cerrando la puerta tras su salida. Antes de que la hembra pudiera salir, Torok brincó sobre un peñasco que se encontraba sobre el refugio.


  Oyó el sonido metálico de la puerta de la cabaña chocar contra la roca al abrirse, la dulce esencia de la criatura femenina ofendida llenó el aire.


  —¡Eh! Tú no puedes sólo dejarme… ¿A dónde demonios te fuiste?


  Torok esperó hasta que Kim liberara un suspiro de enojo y regresara de nuevo al interior del refugio antes de levantarse por completo, saltar sobre la saliente, y correr hacia el borde del precipicio.


  Luego hizo algo que para él era natural. Él saltó del acantilado. Era una larga caída, y Torok sabía que debía cambiar de forma para que el aterrizaje fuese seguro. Torok se refería a su cambio de forma a cuando se convertía en su bestia. La bestia de Torok era algo que todavía no le había mostrado a la hembra. De hecho, dudaba que en algún momento fuera a hacerlo. Ya había suficiente información que ella debía procesar. A medida que caía en picada a través del aire, Torok acogió a su bestia. Sintió como sus extremidades se fortalecían y la masa de su cuerpo aumentaba. El pelaje reemplazó su piel lisa. Y unas garras se extendieron en donde hacía poco se encontraban sus manos. En su modalidad salvaje podría atravesar las dunas sin peligro. Su forma bestial los mantendría a ambos a salvo. Aterrizando con una poderosa explosión de aire saliendo de sus pulmones, la bestia de Torok corrió hacia adelante para recolectar las tan necesitadas provisiones. Se castigó a sí mismo por no tomar en cuenta las necesidades biológicas de la hembra de forma apropiada antes de abandonar la nave. No importa. Él aprendería. Sólo esperaba que el puesto de refugio que él había construido para mantenerlos seguros permaneciera todavía oculto de ellos.


  ∞ ∞ ∞


  Kim pudo inspeccionar lo poco que había dentro de las paredes de barro de la choza. Había una simple cama portátil y una especie de capa que pensaba podría ayudarla a cubrir su piel si llegaban a salir de nuevo al sol. Había también una clase de vasija que contenía una especie de fluido, pero como Kim no podía identificar qué era con certeza, no le generaba confianza. Sin embargo, sí le hizo darse cuenta de que estaba sedienta. Muy sedienta. Aparte de la capa y el fluido, estaba el piso de piedra. Se sentó sobre la capa, reflexionando sobre cuáles serían sus opciones si vivía en este extraño mundo.


  Torok le había dicho que se quedara quieta, pero, ¿debía confiar en él? ¿Sabía esta especie lo que significaba engañar a alguien para que hiciera algo? O ¿era un concepto extraño para ellos? Ella le había creído a Torok cuando le había dicho que si regresaban a la Tierra los insectos los encontrarían, sin embargo, cómo podría ella saber que eso era cierto. De cualquier forma, no tenía una mejor alternativa, así que decidió esperar. Y esperar. Y esperar. Pero cuando Torok no apareció después de transcurridas muchas horas, Kim empezó a preguntarse si algo malo le había sucedido. ¿Debía quedarse en ese pequeño refugio hasta morir deshidratada? O ¿debía confiar en el fluido desconocido? No. Ninguna de esas opciones era aceptable. Así que Kim decidió tomar acción en todo lo que le estaba sucediendo. Se colocó la capa sobre sus hombros y se deslizó al exterior, al caliente aire del extraño planeta.


  Kim observó con temor los bordes de la meseta. El sendero parecía más empinado en el descenso. Luego deambuló por la superficie de la meseta, observando a lo lejos el horizonte. La forma de un destello en el horizonte llamó su atención. ¿Provenía de la nave? Kim volvió a observar, pero esta vez con mayor detenimiento, y buscó cuál podría ser una vía más sencilla para descender. ¿Debía esperar? ¿Debía confiar en aquel líquido desconocido? No. Incluso si se tratase de agua, podría contraer una enfermedad mortal parasitaria, especialmente del tipo alienígena. Pero sabía que había agua en la nave. Dadas las condiciones, Kim decidió correr el riesgo.


  


  Capítulo 7


  El viaje le había tomado a Torok menos tiempo de lo que había previsto, lo cual era positivo, porque los Arenas estaban afuera, apuntando su forma granular en su camino. Con sus garras feroces, Torok en su modo bestia era capaz de cualquier cosa hasta su centro; pero antes de que pudiera cortar a uno de los Arena, muchos otros surgieron, bloqueando su paso.


  Torok estaba logrando un progreso decente contra las criaturas, cuando inesperadamente el ataque se detuvo. Las cabezas de las formas arenosas ante él se congelaron, y luego, en grupo, los Arenas se hundieron y desaparecieron en el suelo. Sintió una punzada en su interior. Una alarma silenciosa retumbó a través de la mente de su bestia. Su nariz se aplanó y sus fosas nasales se ampliaron. Torok pudo capturar la esencia – Kim. Maldita hembra. Ella había abandonado la seguridad de la cabaña, y peor aún, la seguridad de la meseta.


  Por primera vez, Torok agradeció el magnetismo que tenían los Arenas por las hembras. Las criaturas habían probado ser su sistema de advertencia temprana. Como Torok le había advertido a la hembra alienígena, este mundo estaba lleno de peligros. No eran sólo los Arenas. Los grandes parásitos estaban allí también, vagando por las dunas, Torok había visto señales que delataban su actividad sólo momentos atrás.


  Pero, por el momento, Torok tenía mayores preocupaciones. La alienígena homínida estaba caminando con dichoso abandono hacia la nave. Dirigiendo a los Arenas directamente hacia ella.


  ¡Hembras! ¡Eran iguales a lo largo del universo, sin importar cuál fuera su planeta de origen!


  ∞ ∞ ∞


  La nave parecía más lejana de lo que Kim recordaba. Se le ocurrió que tal vez las dunas la habían movido debido a su constante ondulación. Continuó abriéndose paso hacia adelante a través de la arena.


  Creo que está justo sobre esta duna. Por Dios, espero que esté sobre esta duna. Kim tuvo que escalar otra duna sólo para descubrir que la nave se encontraba más lejos de ella que antes. Los pelitos de la nuca se le pararon. Maldición… hay algo detrás de mí.


  Kim se volteó y vio un par de ojos negros y una boca repleta de dientes afilados como cuchillas.


  Mierda.


  Eran las mismas criaturas que la habían capturado en su nave: los insectos espaciales. Sólo que, a diferencia de cuando se encontraba en la nave, Kim ahora tenía una visión completa de ellos. Había tres criaturas, con piel sin pelo y pigmentada de muchos tonos marrones. Tenían siete extremidades, y sus ‘pies’ eran arpones huesudos de color ébano que se hundían en la arena. Los alienígenas se desplazaban cual cangrejos, balanceándose ligeramente para mantener la parte superior de su cuerpo, desproporcionadamente pesada, en equilibrio. A pesar de su coloración de diversas tonalidades marrones, todos tenían la misma cara huesuda blanca que se presentaba como una máscara pesada y gruesa, así como filas y filas de dientes, afilados y brillantes bajo la sombría luz del sol. Dejando los terroríficos cuerpos, garras y dientes de lado, lo que más atemorizaba sobre ellos era sus ojos de un negro profundo. Eran esos ojos los que le decían a Kim que estas criaturas alienígenas no le mostrarían ningún tipo de misericordia.


  Sin ningún tipo de advertencia, el trío de monstruos alienígenas se abalanzaron contra ella descendiendo por la duna. Antes de que pudieran alcanzarla, sin embargo, una ola masiva de arena golpeó su espalda, barriéndola bajo los granos. Sintió… algo, rasgando todo su cuerpo, intentando meterse debajo de su ropa. Sus brazos estaban siendo sujetados a lo largo, no podía cerrarlos, no podía usarlos para cubrirse y protegerse. Kim gritó de ira y miedo, y un puñado de arena voló hacia su boca repentinamente. Presionó sus labios uno contra el otro y giró su cabeza hacia su hombro. Luego algo la agarró y tiró de ella desde atrás, dejándole cortadas poco profundas en sus muslos. Era una de las criaturas alienígenas. Sí, esto estaba pasando realmente. Un insecto espacial la tenía. La había levantado y la tenía cerca, rugiendo en su cara, con un sonido que recordaba el chirrido de metal contra metal.


  Kim arremetió contra el insecto lo mejor que pudo, mientras la adrenalina llenaba sus venas. Miró desesperadamente alrededor, sintiendo un pánico que superaba al que había sentido cuando había sido lanzada hacia el espacio. Luego pudo ver otras cosas, las cosas que habían tratado de tomarla cuando estaba bajo la arena. Uno de ellos levantó una cabeza tambaleante y aguada. No tenía ojos o boca discernible, sólo una vaga apariencia que semejaba una cara. Más cabezas de arena surgieron desde la arena, sólo para desaparecer, cuando la criatura que la sujetaba produjo grito desgarrador. Kim trató de girar su cabeza de manera que pudiera ver lo que había producido su ira. Abruptamente cayó de nuevo en la arena viviente del planeta.


  Salida de la sartén y directo al fuego.


  Kim quiso reír, literalmente reír a carcajadas. ¿Realmente se encontraba siendo atacada por dos formas de vida alienígena diferentes al mismo tiempo? Todo el asunto era el sueño húmedo de un exobiólogo, pero para ella probablemente constituía sus últimos momentos de vida. En ese instante Kim recordó que Torok le había advertido sobre los peligros de este planeta. ¿Por qué no le había hecho caso? Oh sí, porque se estaba muriendo de sed.


  La criatura alienígena la levantó nuevamente por los aires, y momento después, cayó de nuevo dentro de la arena, pero no estaba sola – el brazo que la había capturado yacía inerte a su lado, amputado. La criatura en forma de insecto chillaba de ira o dolor mientras luchaba por mantenerse en pie, y en ese momento una sombra cayó sobre ella. Kim miró hacia arriba, y al hacerlo se encontró con un Torok furioso. Él levantó a Kim, la echó sobre su hombro, y empezó a correr, no hacia el refugio del que habían venido, lejos de este.


  ∞ ∞ ∞


  Correr no era sencillo. El reto no tenía nada que ver con el peso de la ridícula criatura que llevaba en su hombro; no, para alguien que poseía su fuerza, Kim pesaba virtualmente nada. Correr era difícil pues Torok se encontraba en su forma homínida. No quería descomponer a Kim más de lo que ya estaba liberando a su bestia. Él no creía que ella pudiera aceptarlo. No en su estado frágil. Así que Torok corrió, y con cada pisada sobre el terreno desigual, esperó que los Arenas no les tendieran una emboscada.


  Se dirigía en la dirección en la cual sabía que había una formación rocosa baja. Era más cercana que el refugio en la meseta, y dado que anochecería pronto, la roca proveería un lugar adecuado para pasar la noche.


  Condenada hembra homínida, Torok dijo en silencio. En su interior se preguntaba si estaría menos molesto si ella no estuviera herida. Probablemente no. Ella se puso a sí misma en un peligro extremo. Luego se le ocurrió que se sentiría menos molesto si tenerla a su lado no se sintiera tan bien. Tan suave. Tan delicada. Torok alejó sus pensamientos sobre la hembra de su cabeza y corrió aún más rápido. Con los últimos rayos de luz pudo distinguir frente a él lo que pensó eran las rocas.


  ∞ ∞ ∞


  El alienígena macho estaba en forma, pensó Kim. Había estado corriendo sin perder el paso por las dunas casi durante una hora. Mientras rebotaba sobre su hombro, Kim tuvo la oportunidad de reflexionar sobre sus acciones. Tal vez ella debió haber confiado en que Torok volvería, pensó. Kim miró hacia abajo mientras rebotaba.


  Después de todo, él sí que tiene un trasero endemoniadamente atractivo.


  


  Capítulo 8


  Kim fue pronto retirada del hombro de Torok y colocada sobre su propio trasero. Hizo un gesto de dolor mientras se sentaba, y luego rápidamente saltó sobre sus pies cuando vio que Torok estaba a punto de ser atacado por una criatura de arena errante. Kim supo lo estresada que estaba cuando el nombre “criatura de arena” la hizo reír, mientras frenéticamente trataba de dar con un plan para ayudar a Torok. Lo que sea que había estado oculto en la arena ahora lo tenía atrapado, fuera del alcance de Torok, contra una roca.


  Kim pensó en la forma en la que la arena había ido tras ella y rápidamente se acercó al borde de la roca. La criatura de arena se dio cuenta de su presencia; dejando libre a Torok y abalanzándose contra ella. Kim dejó escapar un chillido y corrió a la parte superior de la roca, quedando fuera del alcance del monstruo de arena.


  Torok rápidamente se levantó de la roca y fue junto a Kim a la saliente. Juntos, treparon al siguiente nivel, y para cuando llegaron a la cima de la tortuosa formación rocosa, el sol ya se había ocultado. Se desplomaron juntos apoyándose en la roca, uno al lado del otro.


  Jadeando a causa del ejercicio, Kim miró al cielo. La tonalidad fucsia de las lunas gemelas no eran más que tajadas finas en el cielo. Mientras miraba a la desconocida inmensidad, Kim se dio cuenta de que no podía identificar ninguna de las constelaciones de estrellas. Finalmente, se dio percató de los sentimientos que la habían estado acechando desde el accidente.


  Soledad, miedo y por último terror de estar tan lejos de su hogar.


  Terror de nunca poder volver a ver la Tierra.


  Kim no se había percatado de las lágrimas calientes que habían empezado a descender por su rostro, hasta que Torok limpió una de ellas. Apenada, Kim trató de darse la vuelta. Torok colocó una mano en su hombro, manteniéndola apoyada contra la roca mientras él se movía para poder colocar su cuerpo frente al de ella.


  —Es por esto que debes descansar. Estás experimentando estrés —dijo él de manera frontal.


  Kim secó otra lágrima y se dio cuenta de que escasamente podía permitirse perderlas.


  —Lo que estoy experimentando es sed—, dijo ella a través del nudo en su garganta.


  —¿No bebiste el compuesto vuelve a la vida, agua, en la meseta?


  —No estaba segura de qué era.


  —Entonces lo siento. Este es mi error. Aquí, mujer de la Tierra. Debes beber.


  Torok sacó un petaca transparente del interior de su bolso, dándole lo que parecía ser un galón de agua. Kim se llevó la boquilla de la petaca a su boca y tomó un gigantesco trago del vuelve – a – la – vida. Fue perfección en su reseca garganta, como la vida misma. Kim bebió intensamente, vaciando de manera rápida el contenido del recipiente antes de necesitar tomar aire. Mientras tomaba un gigantesco aliento miró a Torok.


  —Bebes mucho —dijo Torok.


  —Deberías verme los fines de semana —dijo Kim. Y con eso, de inmediato rompió en lágrimas sollozando.


  ∞ ∞ ∞


  Torok estaba preocupado por el bienestar de su carga.


  —No llores, mujer terrestre.


  —¡Kim! Ya te dije que mi nombre es Kimberly Rogers. ¡Me llamo Kim! —dijo ella sollozante.


  —No llores, Kim.


  Torok sabía que estaba interrumpiendo el momento emocional de la hembra, pero no quería que ella se dejara vencer por la debilidad. Necesitaba que ella se mantuviese fuerte.


  —Disculpa. Me siento un poco mal —dijo ella—. Estoy en un planeta alienígena, mi mejor amiga, sin dudas, está muerta, y hay un monstruo en todas partes tratando de matarme —dijo ella sin parar.


  Una risita baja escapó del pecho de Torok. —Excelente. Tu furia es lo que te mantendrá fuerte. La próxima vez, debes hacer caso a mis palabras, Kim —dijo Torok—. No podré regresarte a tu planeta si llegas a ser comida, maltratada, o deshonrada aquí.


  —No, si hubiese sido deshonrada por uno de esos insectos espaciales, no habría mucho que pudieras regresar.—


  Torok rio. —Tú hazme caso y yo podré regresarte a casa, Kim. Eso te lo prometo.


  ∞ ∞ ∞


  Kim miró a Torok reflexivamente. Finalmente, sintió que estaba empezando a conocer a este extraño hombre alienígena.


  —¿Por qué estabas tú en la nave? —preguntó Kim.


  —Para venir a este planeta.


  —No. La otra nave. Su nave. Los insectos espaciales.


  Kim sabía que debía haber una explicación, pero la expresión de Torok no era fácil de descifrar, y él se mantuvo en silencio. Los minutos pasaron mientras miraba sus extraños ojos alienígenas. Finalmente, él habló.


  —Ellos destruyeron un mundo que significaba mucho para mí.


  —¿Tu planeta, tu hogar? —Kim preguntó.


  —Sí. Katallo ya no existe. Los grandes parásitos son despiadados en la búsqueda de saciar sus deseos. Ellos no tienen compasión.


  Se sentaron en silencio, Torok obviamente estaba pensando en el mundo perdido. Kim le permitió unos instantes antes de que otra pregunta escapara sus labios.


  —¿Cómo conoces mi lenguaje? — preguntó ella. Kim se había estado preguntando esto desde el primer momento en que él le había ordenado seguirlo. La pregunta parecía divertir a Torok. Él ahogó una risa bajo una respiración profunda.


  —Es un talento de mi raza. Podemos sentir lo que ustedes llaman lenguaje en las energías que nos rodean. Podemos sentirlo en sus mentes también. Podrías decir que, yo conozco tu lenguaje ya que tú lo conoces.


  —Quieres decir que, ¿puedes leer mi mente?


  —Puedo sentir tus pensamientos. Sí.


  Bueno, eso es un poco desconcertante. Probablemente es genial cuando viajas por el universo, pero sigue siendo un poco extraño que él pueda saber qué es lo que estoy pensando.


  ∞ ∞ ∞


  Torok debía elegir con cuidado los detalles que compartía con Kim. Era un desafío responder a sus preguntas sin revelarle demasiado. Definitivamente no quería preocuparla diciéndole que los grandes parásitos tenían como objetivo su planeta.


  —¿Por qué esos alienígenas insectos espaciales, los que tienen los ojos negros, me llevaron a su nave?


  Otra pregunta que tengo que responder cuidadosamente. Pero haré lo posible por mantener veracidad en mis palabras, pensó Torok.


  —Curiosidad. Ellos estaban interesados en saber qué clase de ser pasaría su tiempo flotando en el espacio. Y placer. Si hubieses estado viva cuando te atraparon, ellos te hubiesen usado para su entretenimiento.


  —¿Entretenimiento?


  —Sí — dijo Torok, tragándose la irritabilidad y el desprecio ante lo que ellos le habrían hecho a la hembra que se encontraba a su lado—. Si hubieses sido un macho ellos te hubieran disecado, separando cada parte de tu cuerpo, pieza a pieza. A las hembras las tratan diferente.


  —¿Diferente en qué forma?


  —Ellos hubiesen visto si eras compatible


  —¿Compatible?


  —Compatible para reproducción. Si ellos determinaban que tu anatomía era funcionalmente compatible, ellos hubiesen mantenido el abuso al mínimo hasta que hubieses procreado exitosamente. Si hubieses sobrevivido, ellos lo hubiesen hecho de nuevo, una y otra vez, hasta que no pudieras engendrar más. Luego hubiesen empezado tu disección.


  —¿Disección?


  —Sí. Disección. Ellos no son una especie con la cual quieras jugar. No te conviene llamar su atención siempre que puedas evitarlo —El silencio yacía pesado entre ellos— ¿Más agua, Kim?


  ∞ ∞ ∞


  Torok la animó a beber un poco más. —Yo puedo obtener más del compuesto. Debes hidratarte por completo.


  —¿Estás seguro? ¿Qué pasará contigo? —Kim preguntó.


  —No tengo sed todavía. Vamos. Bebe como si fuera el fin de semana.


  Kim sonrió y tomó otro trago de agua. Ella dudaba que Torok tuviese un concepto de lo que era un fin de semana, pero quién sabe. El alienígena grande ya le había dicho que podía leer su mente. Descansó la petaca con agua. Podía ser que Torok no tuviese sed todavía, pero estaba segura de que en un punto la tendría.


  —¿Quieres más? —preguntó Torok.


  —Estoy bien —le dijo Kim, mirando fijamente los extrañamente seductores ojos del alienígena—. Tengo muchas preguntas. ¿En cuántos mundos has estado? ¿Hay otros planetas con homínidos como yo? ¿Qué me dices de la religión? ¿La vida después de la muerte? ¿Existen múltiples universos?


  Muchas más preguntas emergieron en la mente de Kim, pero Torok no parecía dispuesto a contestarlas. No, parece que Torok tenía otras cosas en mente. Porque la silenció. No con palabras. Sino con sus labios. Él se inclinó y posó sus labios sobre los de ella, amortiguando las palabras.


  ¿Qué? ¿Esto está pasando realmente? ¿Este hombre alienígena me está besando?


  Sí. Me está besando. Definitivamente me está besando.


  Espera…


  ¿Esto es lo que se siente ser besada por un hombre que en verdad sabe lo que está haciendo?


  


  Capítulo 9


  La tentación era demasiada. Torok sabía que no debía haber cedido ante el deseo, pero de cualquier manera sucedió. Él la quería a ella. Él la había querido desde el primer momento en que había visto esas fantásticas curvas bajo las sedas Fathianas. Y ahora deseaba tomarla. Torok unió sus labios con los de ella, callando el flujo de preguntas. Leyó sorpresa en la mente de ella, pero la hembra no protestó. De hecho, juzgando por los latidos de su corazón y los pensamientos en su cabeza, él estaba seguro de que ella lo estaba disfrutando. Torok resolvió disfrutar la sensación que le producía el suave cuerpo de Kim sobre el suyo. Su calor lo hacía sentir bien. Consideró colocar su cuerpo sobre el de ella, pero en su lugar rodó sobre su espalda, colocando la hembra homínida sobre su pecho mientras ella empezaba a devolverle sus caricias.


  Tomando la parte de atrás de los muslos de Kim mientras ella lo montaba a horcajadas, Torok frotó sus labios contra los de ella, tomando la suavidad de su piel. La dura tela de la cortina que ella había encontrado para proteger su piel había caído lejos, y sólo las sedas Fathianas rasgadas envolvían su cuerpo. Por más que quería observar su piel cremosa bañada en la luz tenue y teñida de las lunas gemelas de At’ol, él se recordó que no debía presionar a la hembra. Él no demandaría más intimidad de la que ella se fomentara.


  Yo he disfrutado de los placeres de especies de otras galaxias, pero la hembra homínida, Kim, puede no estar preparada para dar ese salto todavía.


  ∞ ∞ ∞


  Kim se introdujo en las caricias íntimas de Torok


  Guau. El hombre sí que sabe cómo besar.


  Lo repentino de todo esto la había sorprendido. A pesar de la caliente tensión entre ellos, ella se sorprendía al ver que Torok la quería en esa forma. ¿No era ella nada más que una curiosidad para él?


  Seguramente él ya ha estado con hembras significativamente más impresionantes… incluso machos tal vez…seres…les diremos seres. Pero seguramente el hombre había estado con seres más impresionantes que yo.


  ¿Qué importancia tenía? Ellos estaban allí. En este planeta alienígena. Ahora. Él la estaba besando. Y a ella le gustaba. Le gustaba mucho. Así que Kim hizo lo que le pareció natural. Ella se presionó aún más contra Torok besándolo de vuelta con mayor fuerza. ¿Sólo se besarían? O ¿habría algo más? Ella obtuvo su respuesta más rápido de lo que esperaba. Kim sintió los dedos de Torok bailando sobre la piel expuesta de su estómago y fue moviéndose hacia arriba, acariciando sus pechos con la palma de sus manos en forma de taza.


  Ahh. Eso se siente bien…


  Posando una gigantesca mano sobre cada montículo, Torok cubrió con sus manos la piel sensible. Kim podía sentir cómo sus pezones se endurecían.


  Tal vez sea el estrés por todo lo que ha pasado al final, no sé cuántas horas… Pero, nunca había tenido sexo con un hombre tan rápido. Nunca antes había querido tener…


  Repentinamente, Torok rompió con el beso, sus tornasolados ojos perforando los suyos. Él la miró, esperando una señal, mientras deslizaba sus dedos bajo el dobladillo de su camiseta, lentamente subiéndolo. La respiración de Kim se aceleró aún más. A pesar de su deseo, ella estaba nerviosa.


  Kim vio a Torok mirar hacia abajo a medida que el suave material capturaba la parte baja de sus pechos. Ella miró cómo él levantaba la tela, exponiendo su pecho a la luz de la luna y a su mirada.


  ∞ ∞ ∞


  Ella es tan bella.


  Las manchitas de Kim, estaban esparcidas a lo largo de sus hombros, la parte plana de su pecho, y la curva pronunciada de las frutas femeninas asentadas en su pecho. Torok persuadió a Kim a levantar sus brazos, permitiéndole así exponer por completo la mitad superior de su cuerpo. Ella lo complació con un suspiro, su piel se sentía tibia ante su toque. La hembra homínida parecía estar de acuerdo con que él viera su cuerpo. De hecho, a juzgar por la cima de sus pezones, bajo su mirada, ella podría incluso estar disfrutándolo.


  Torok decidió proceder un poco más lejos. Él la movió para poder quitar de sus muslos las telas Fathianas. Tomó especial cuidado para no causarle más daño en las heridas superficiales que tenía en sus piernas. Todavía estaba furioso consigo mismo por no haber logrado alcanzarla antes de que ellos pudieran tocarla.


  Las heridas probablemente sanarían en unos pocos días si Torok era incapaz de llevarla de vuelta a la nave. Él tenía un dispositivo de curación allí que las curaría. Pero por ahora, esta noche, sólo lo llenaban la curiosidad y el deseo, un deseo que sentía crecer por momentos. Una vez que la hembra se encontraba desvestida, él se retiró la túnica, tomó a Kim y la acercó hacia sí para tenerla cerca y así poder alcanzar sus labios. La sensación era exquisita. Sentía un hormigueo. Suave. Él sacudió las botas de sus pies y la levantó sobre su cadera para retirar las últimas vestimentas de su cuerpo. Kim ahora montaba a horcajadas el cuerpo sin ropa de Torok, éste la bajó hacia su pecho y unió sus labios con los de ella una vez más.


  ∞ ∞ ∞


  Torok la deslizó debajo de él, la dura tela de la capa estaba allí para proteger su piel de la roca.


  El cuerpo de él, desnudo, sin piel ahora estaba colocado sobre el suyo.


  El peso de su musculoso pecho presionando sus pechos la excitaba, su piel tibia y suave rozando las cimas endurecidas de sus pezones. Él buscó de nuevo unir su boca con la suya, pero este beso era diferente a los otros, era más insistente, más demandante. La lengua de Torok se deslizó por el pliegue de los labios de Kim, exigiendo entrada. Kim aceptó, separando sus labios, y así la lengua de Torok entró en su boca con arrebato. Sus lenguas se enredaron, golpeando y empujando en un baile intrincado de intensidad creciente.


  ¿Está pasando? Definitivamente está pasando.


  Kim supo que estaba pasando, pues Torok deslizó su gran mano en movimiento descendiente entre sus piernas. Él no era tímido. Directamente Torok se dirigió hacia su húmeda entrada.


  Sí. Lo ha encontrado.


  Kim estaba lista para él. Su piel sensible estaba ahora más húmeda, más ansiosa que antes. Torok separó sus pliegues con un único dedo, acariciando en dirección al pequeño nódulo que era su centro de placer.


  Guau, eso se siente bien.


  Kim emitió un gemido mientras lo besaba, a medida que Torok movía sus dedos de vuelta a su pliegue. Ella no pudo evitar apretarlo, sólo un poco. Torok respondió, no con su dedo, sino con cuidado ajustando la cabeza sobresaliente de su pene dentro de su caliente abertura.


  ¿Ya? Estos alienígenas no andan con rodeos.


  Kim movió su cuerpo hacia él, abriendo sus piernas de manera que él pudiera encontrar lo que estaba buscando. Torok continuó besándola, acalorada y atentamente. Ella pudo sentir como su pene masajeaba los labios de su pliegue. Era tan grande como ella esperaba que fuera, definitivamente más grande que cualquiera que ella hubiese experimentado anteriormente. ¿La penetraría? Ella asumió que sí. ¿Por qué ponerlo en posición si no lo iba a usar? Torok levantó su cadera, ajustándose de nuevo. Ella sabía que estaba lo suficientemente mojada para él. Pero ¿él la tomaría?


  Kim recibió su respuesta a medida que él la tomaba por los hombros. Él la estaba penetrando y ella empujó sus caderas hacia arriba para recibirlo.


  Pero, Dios mío… ¿Era su pene así de grande? Torok la penetró lentamente y en silencio, uno sólo pensamiento se propagaba por la mente de Kim.


  ¡Eres enorme!


  


  Capítulo 10


  La hembra homínida estaba apretada. Muy apretada. ¿Eran ellos compatibles? Torok no estaba seguro. Parecía que lo eran, pero él no quería lastimarla. Tal vez sus especificaciones no habían sido lo suficientemente correctas. Tal vez esto había sido una mala idea. O tal vez los pliegues gemelos de su tesoro femenino eran las puertas a un paraíso dulce.


  Torok empujó un poco más. Enfundó la cabeza de su miembro en el interior de Kim, pero sólo un poco. En ese punto consideró detenerse. Quizás debía abortar el ritual de apareamiento. Torok levantó su boca, separándola de la de Kim y se enderezó, mirando desde arriba el cuerpo fuerte, pero a la vez delicado que buscaba reclamar. Ella era un espécimen espléndido. Su piel estaba bañada con deseo, sus marcas destellaban un color rosa bajo la luz teñida de las lunas de At’ol. Torok estaba fascinado con el parche de pelo tan precisamente acicalado que se encontraba en la intersección de sus muslos. Los suaves y mullidos rizos habían sido meticulosamente cortados en forma de un angosto triángulo sobre los pliegues gemelos de carne que ocultaban la dulce gema de sensación. Sin embargo, ahora estaban separados ampliamente, aplanados por el contorno de su miembro, mientras él introducía la punta de su carne dentro del cuerpo de Kim.


  Una vez más consideró detenerse. Pero la hembra no dio indicaciones de que quisiera que se detuviese. Ella se encontraba acostada jadeando, con sus ojos cerrados, sus brazos sobre su cabeza relajada, y sus manos buscando tomar los pliegues de la cortina para sostenerse. Los sonidos que salían a través de sus labios eran una mezcla de gemidos y quejidos desesperados; lo inflamaron, causando que su órgano se endureciera aún más de antemano. No, todavía no era el momento de detenerse. La hembra no daba muestras de ningún comportamiento que sugiriera que su encuentro había acabado, de hecho, todo lo opuesto. Ella lo tomó por sus nalgas, tirando de él hacia ella. Debe ser compatible, pensó. No lo estaría acercando a su estrechez de no serlo. Pero Torok tenía que asegurarse.


  —¿Cómo llamas a esto? —preguntó Torok. Él alcanzó abajo el montículo de su sexo y presionándolo, con cuidado estrujando el talón de su mano contra su sensible nódulo. Kim jadeó y tiró de él, atrapada en una ola de sensaciones.


  —¿Cómo llamas a esto? —preguntó de nuevo mientras se inclinaba hacia adelante y rozaba sus labios contra el oído de Kim—. ¿Cuál es la palabra informal? —Torok repitió las acciones de presionar y estrujar, extrayendo otra explosión de sus labios.


  —A-algunos lo llaman montículo.


  —¿Qué palabra usas tú?


  —C-coño —ella suspiró mientras él acariciaba su suave carne. Sus pestañas batían sobre sus mejillas, delicadas como el estremecimiento de la neblina en el viento.


  —¿Qué me dices de esto? —Torok enunció la pregunta, tomando el pequeño botón de carne que parecía capaz de incitar tales maravillosos y devastadores resultados. Él tiró de éste de manera gentil con sus dedos.


  ¡Oh – oh! —gimió ella intensamente contra sus labios.


  —¿Te gusta cuando hago esto? — preguntó Torok. Dado que su compatibilidad todavía era incierta, pensó que lo mejor era que Kim al menos confirmara el placer que le estaba dando. Ante su sacudido asentimiento, Torok detuvo sus caricias. La cadera de Kim se elevó, pidiendo en silencio que continuara con sus caricias.


  —¿Cómo lo llamas? Respóndeme y lo haré otra vez.


  Torok sostuvo el ceño fruncido de la hembra, esperando su respuesta.


  ∞ ∞ ∞


  ¡Idiota! Kim se encontraba siendo atravesada por el pene gigantesco del hombre y ¿él quería una lección de vocabulario?


  —Clítoris —ella le respondió, sin aliento—. Clit como diminutivo.


  ¿Así es cómo me oigo ahora? Kim pudo reconocer vagamente su voz a través de los jadeos bajos y rítmicos. Su cadera se movía hacia los dedos de Torok con voluntad propia, llevando su masivo pene alienígena lo más adentro de su cuerpo como fuera posible. Kim respiraba entrecortadamente, como consecuencia de la presión, pero ella no estaba sola. Se esforzó por abrir sus párpados de manera que pudiera mirar al hombre arrodillado sobre ella.


  Él había cambiado a una posición verticalmente erguida, sus ojos casi cerrados, sus labios separados, mientras el aire pasaba silbando entre sus dientes a causa del placer. Torok tomó unas cortas respiraciones antes de mirar hacia abajo, al lugar donde se encontraban unidos. Abrazando su montículo con las manos, sus largos dedos casi tocaban el ombligo. Torok tocó ligeramente su clit de nuevo, casi el suspiro de una caricia que en ninguna forma satisfacía las necesidades de ella. Kim elevó una vez más sus caderas empujándolo de nuevo más profundo y en ese momento ella se dio cuenta del juego. Torok no quería arriesgarse a herir a Kim introduciendo toda la longitud de su pene dentro de ella, en su lugar, la estaba llevando a empalarse a sí misma en la búsqueda del placer prometido.


  Después de un par de intentos que aumentaban la tensión, Kim estaba lista para darse por vencida. Estaba lista para decirle a Torok que esto no estaba funcionando. Simplemente él era demasiado grande. O ella era demasiado pequeña. Pero decidió seguir intentando estirarse para acomodarse a él. Era el placer que ella podía ver en sus ojos. Con cada azote de su cadera ella podía ver como la intensidad aumentaba en su mirada y en su rostro. La respiración de Torok se hacía más desigual, incluso sus labios empezaban a mostrar una sonrisa excitada.


  Puedo hacerlo, pensó ella. Repentinamente la mirada de Torok se enfocó en la de ella, y parecía como si ya lo más difícil hubiese pasado. Él se deslizó hacia adentro, completamente adentro, como si de alguna manera ellos fuesen compatibles ahora. Él presionó hacia su interior largo y profundo, el cuerpo de ella, ahora, acomodándose perfectamente al de él. Kim no pudo evitar que se le escapara un pequeño aullido entre sus labios. No significaba que le doliera, pero la manera en la que repentinamente él se ajustó a ella era tan extraña, tan maravillosa…


  ¿Es esto real? ¿De verdad estoy follando con un alienígena?


  


  Capítulo 11


  Torok era lo suficientemente experimentado como para reconocer el pánico cuando lo olía. Kim había estado a punto de entrar en pánico así que él se había ajustado. Él dirigió, a voluntad, parte de la sangre de regreso a sus órganos, ajustándolo para que se adaptara a su canal femenino. Con toda seguridad, él estaba sorprendido también. Nunca había logrado exitosamente, hacer una cosa como esta, a pesar de que sabía que su especie era capaz de cambiar de forma si las circunstancias lo requerían. Ahora la compatibilidad había sido confirmada, sin embargo, Torok se puso manos a la obra. Apalancó su cuerpo sobre el de ella, sosteniendo las muñecas de Kim, la fijó a la roca, de manera que pudiera satisfacer las necesidades de ella a través de sus movimientos.


  Cuidándose de ser firme pero a la vez gentil, hundió todo su pene en el interior de su cálido y mojado canal, lenta pero rítmicamente. Se inclinó acercándose y acariciando con su rostro su cuello, justo debajo de la oreja, arrullándola. Susurrando sobre la carne dulce y mojada de Kim, forjó su camino, ascendiendo al cuello de ella, con su lengua, labios y dientes jugó en la piel sensible del caparazón de su oreja. Torok capturó el lóbulo y lo estiró. Luego llevó sus labios hacia abajo por sus mejillas y sus labios, tomando su boca para un largo y lánguido beso.


  ∞ ∞ ∞


  El hombre besaba divinamente, pensó Kim. Incluso con su pene dentro de ella, no dejaba de ser atento con su boca. Parecía que él sabía justo como beber a sorbos sus labios y empujar su lengua en sintonía con el ritmo interno de su cuerpo. Él levantó su boca, separándola de la de ella y ambos sintieron el estallido de calor dentro. Su pene parecía haber liberado una especie de fluido, pero Kim no pensó que aquello fuera evidencia del orgasmo de Torok. Por la manera en la que los músculos ajustados de Kim se relajaron inmediatamente, ella suponía que constituía una especie de lubricante natural.


  Empujó sus caderas hacia él, más fuerte, más insistentemente, dándose cuenta de que fuese lo que fuese, el lubricante era también una especie de afrodisíaco. Esto no sólo relajó su cuerpo, sino que también agudizó la sensación de su grueso pene dentro de ella. Podía sentir el latido de las venas de su carne endurecida una por una, pudo oler la esencia natural terrenal y silvestre del cuerpo de Torok, y en ese momento, sintió el innegable antojo de tomar su descomunal pene alienígena e introducirlo en su boca.


  —Por favor—, suplicó ella.


  —¿Qué quieres, Kim?—


  ¡Este maldito hombre y su insistencia con las palabras! Kim levantó sus piernas, sólo para clavar sus talones en las curvas superiores de su perfecto culo, tratando desesperadamente de clavarlo más profundamente. Quería que él martillara su coño. Que lo pulverizara. Que la follara como nunca antes había sido follada en su vida. Arqueó su espalda debajo de él, sus músculos relajados volviendo a la vida, esta vez apretando su pene de manera desesperada, en el intento de traerlo hacia sí mucho más profundo.


  Finalmente, Torok cedió a las demandas de ambos cuerpos y la penetró duro, empujando su pene profundamente, por completo hacia dentro del cuerpo en llamas de Kim. El momento para lecciones de vocabulario había quedado atrás. Todo lo que había para Kim y Torok era placer. Toneladas y toneladas de placer.


  ∞ ∞ ∞


  Un afrodisíaco. ¿Desde cuándo mi cuerpo era capaz de hacer una cosa como esta? Torok era consciente de que él era el producto de un apareamiento entre especies y por ello era capaz de ajustar su forma para acomodarse a las necesidades de una pareja. ¿Pero un afrodisíaco? Eso lo sorprendió, a él inclusive. El repentino agarre ajustado del coño de Kim acabó con todos los pensamientos racionales de su conciencia. Se convirtió en un sirviente para el placer de su pareja. Ella quería más.


  Torok retrocedía sólo para arremeter con sus caderas hacia adelante, una y otra vez. Fijó un ritmo exigente – duro, rápido, continuo, pero Kim probó ser una pareja digna. Ella se levantó debajo de él con lujuria para recibir cada arremetida penetrante. Él selló su boca sobre la de ella, bebiendo cada uno de los gemidos que ascendían por su boca con cada profunda entrada.


  Él sabía que ninguno de ellos duraría mucho más en este estado inicial de apareamiento. Él también oyó algo en su interior – un grito que Torok había dudado que existiese.


  Nunca voy a querer a otra hembra después de esta, o ¿sí? Llegada la mañana, empezaré a pensar en una forma de convencerla para que se quede conmigo… Espero que ella sepa aceptar las peculiaridades de mi especie…


  Dejando que ese último pensamiento se desvaneciera, Torok se enfocó en la apetecible e insaciable hembra debajo de él. Los ojos de un verde vibrante de Kim habían empezado a ponerse vidriosos y él sabía que ella se rompería. Pronto podría ver cómo la nova de placer la consumía.


  ∞ ∞ ∞


  Kim estaba llena hasta el borde, y con cada una de sus penetraciones, Torok parecía llegar más y más profundo. Se había estirado ampliamente, tan amplia que a pesar del hecho de que él hubiese ajustado su tamaño para entrar en ella, todavía pensaba que podía explotar. La sensación la consumía, de hecho, no había reparado en que los gritos y gemidos que se mezclaban en el aire con el susurro de las arenas moviéndose, eran los suyos. Cada vez que Torok se retiraba aunque fuera un poco, su cuerpo se aferraba al de él, tratando de mantener su pene sentado en lo más profundo de ella.


  Torok la tomó, colocando las caderas de Kim en ángulo, el patrón incansable de penetración y retiro sin cesar. Pero la fricción aumentada por el ángulo más ajustado, estaba llevando a Kim cada vez más cerca del orgasmo. Torok abrazó su cuerpo alrededor del de ella. El placer en el rostro de Torok era crudo, salvaje en su intensidad, y ella podía percibir que la sensación se incrementaba para él también. Se incrementaba acercándose al clímax. Entre respiraciones entrecortadas, Torok mordía sus propios labios, su cabeza echada hacia atrás, su enorme pene latiendo en el interior de Kim. Él la miró, sus ojos empezaban a brillar a medida que él se aproximaba a su propio clímax.


  —Te puedo sentir apretándote a mi alrededor, desesperada por mantenerme dentro de ti. ¿Cómo llamas a lo que estás haciendo? —dijo Torok jadeante.


  —Follar —dijo Kim en un gemido.


  —¿Te estoy follando bien, Kim?


  —Sí.


  —Bueno. Yo estoy follando tu coño bien.


  Maldito hombre y su fijación vocal. Demonios, la puso caliente.


  Torok se sumergió en ella con fuerza. Más fuerte que cualquiera de sus otras penetraciones. —Encuentra la nova — susurraba su voz oscura—, encuentra la nova ahora.


  Su poderosa penetración, combinada con el timbre de su voz entrelazada tan fuertemente con su crudo deseo, llevó a Kim más allá del límite. Ella explotó en una llovizna intensa de chispas, cayendo en una cascada de dicha, una marea de olas de puro deleite sensorial. Las olas fueron haciéndose más fuertes, radiando hacia sus costas más lejanas. Consumida de tal manera por un placer que Kim nunca antes había sentido.


  ∞ ∞ ∞


  Torok penetraba sin descanso hacia abajo a medida que la mujer explotaba debajo de él.


  Ella es muy hermosa cuando es consumida por la nova.


  Su funda, su hermoso coño, como lo llamaba ella, se aferraba a él, llevándolo al pico del placer para que así también pudiera vivir al máximo la dicha con ella. Torok dudaba que Kim se hubiese dado cuenta que sus brazos estaban abrazándolo, o que sus uñas cortas estaban encontrando agarre en su carne. Ella gritaba a consecuencia del placer, su brillante gemido era un grito que retumbaba en la noche de At’ol.


  Decididamente, nunca he visto una criatura más hermosa.


  A medida que su propio placer amenazaba con romperse, los ojos de Torok se movieron de manera que pudiera observar a Kim claramente. El cuerpo de Kim estallaba, ola tras ola de placer retorciendo su deliciosa figura. Él se hallaba consumido por el placer de Kim. Torok no notó su propio clímax escabulléndosele. Cuando estalló, fue enviado dando tumbos a la nova más intensa que jamás antes había experimentado.


  


  Capítulo 12


  Kim no dejó que Torok descansara la primera mitad de la noche. Tal vez era su deseo intenso y desesperado por liberar el estrés causado por estar en un planeta alienígena, pero fue implacable en demandar que él llenara las necesidades de su cuerpo. Luego, durante la segunda mitad de la noche, fuer Torok el que demandó que ella no se detuviera. Usó su cuerpo para acercarla, una y otra vez, al vacío del placer.


  Él llamaba al brillo de la dicha coital —nova— y Kim, una astronauta y estudiosa de las estrellas, coincidió que era un nombre adecuado para aquello. En astronomía, una supernova hace referencia a la explosión de una estrella, y tal como la definición astronómica explica, ellos habían hecho su propia supernova orgásmica. Torok susurró en su oído cómo le encantaba la forma en la que se veía cuando una nova la atravesaba en su interior, y lo mucho que él quería verla incinerada por el placer, una y otra vez. El hombre, finalmente le permitió dejarse llevar por el sueño cuando los primeros rayos de luz iluminaron el cielo.


  Únicamente cuando el sol ya había ascendido Kim se incorporó nuevamente. Dio un vistazo al reloj que todavía llevaba en su muñeca, como resultado de la costumbre, y consideró al artefacto inútil para su tarea de determinar el tiempo. Al mirar al cielo claro, concluyó, que de haber estado en la Tierra, probablemente serían las nueve de la mañana. Kim hizo su suposición con base a la posición del sol en el cielo, pero de nuevo, los días parecían ser más cortos en este pequeño planeta, At’ol, como Torok había dicho que se llamaba.


  Kim se volteó en busca del hombre con quien había pasado la noche, y fue sólo entonces cuando se dio cuenta de que él ya no estaba a su lado. Kim oyó unas pisadas y rodó sobre un costado para poder ver qué era lo que estaba merodeando.


  ¿Torok qué estás haciendo?


  Kim miró a Torok agachado, con su espalda hacia ella. Estaba observando sobre el borde del pico rocoso, a uno de los niveles inferiores. Luego dejó salir un suspiro y se levantó, y cuando lo hizo, su cuerpo comenzó a cambiar.


  ¿Qué demonios?


  La espalda de Torok se hizo más musculosa. A sus manos le salieron garras. Pelaje nació de su espalda.


  ¿Con qué me acabo de acostar?


  No tomó más de un segundo que la transformación estuviese completa. Torok, o la cosa que había sido Torok, ahora se asemejaba a una bestia gigante, muscular y felina. Tenía un pelaje corto y aleonado y… ¿Eso eran colmillos?


  ¿Qué demonios acaba de ocurrir? ¿Debería largarme de aquí? A pesar de que la voz interna de Kim gritaba en su cabeza, ningún sonido escapó de sus labios. Y antes de que su asombro pudiera transformarse en pánico, el monstruo dio un salto desde el borde del precipicio rocoso.


  ∞ ∞ ∞


  Torok había cambiado a su forma bestial para facilitarle la cacería. Estaba seguro de que Kim estaría hambrienta y necesitaba conseguirle comida. Afortunadamente había una criatura acorazada en este planeta que era considerada una exquisitez en muchos sistemas. Él cazaría a la criatura. La cazaría, la cocinaría y se la presentaría a Kim al momento en el que despertara.


  ∞ ∞ ∞


  Ok. Ya estaba decidido. Un alienígena con ojos extraños era una cosa. Un alienígena que se trasformaba en una especie de tigre aleonado con colmillos de sable de tamaño grande, era otra cosa, y para Kim era una señal clara de que su comportamiento la noche anterior y en el amanecer habían sido delirantes.


  ¿Qué es lo que pensaba, durmiendo con un alienígena? Ella necesitaba pensar en su supervivencia. Necesitaba centrarse. Y lo más importante, necesitaba salir del planeta. Lo que no podía hacer era confiar en Torok. De eso se daba cuenta ahora. Él no era de ninguna manera lo que aparentaba ser.


  Tan pronto Kim vio a la bestia que era Torok desaparecer en las dunas, se apresuró a vestirse. Una vez que estuvo vestida en las ajustadas ropas y la dura capa, procedió a descender los niveles del afloramiento rocoso. Entonces, en el instante que sus pies tocaron la arena, comenzó a correr desesperadamente esperando no ser descubierta.


  Hasta el momento, todo bien.


  A medida que cruzaba las dunas, Kim consideró la posibilidad de que la nave todavía estuviera rodeada por los monstruos de arena y los insectos alienígenas de ojos negros. Ante la posibilidad de necesitar una distracción, Kim maquinaba un plan, sintiendo ocasionalmente que algo la agarraba a través de la dorada arena.


  ∞ ∞ ∞


  El sol se había elevado alto en el cielo en el tiempo que le había llevado a Torok cazar exitosamente uno de los crustáceos. Lo sostuvo por la cola a medida que ascendía el último nivel de la torre rocosa, una vez más en su forma homínida. Torok consideró la verdadera tarea que tenía ante sí. Tenía que contarle a Kim sobre su cuerpo bestial, muscular y con pelaje dorado y aleonado. Debía explicarle que su bestia era parte de lo que él era, y que ella podía estar segura de que no la lastimaría en ninguna de sus manifestaciones. Torok esperaba que, si Kim oía la verdad de él, de una persona familiar, le sería más fácil aceptarlo.


  Torok se sujetó de la superficie plana rocosa en la cima de la torre y se impulsó para llegar a ella. Sonriendo, se dio la vuelta hacia donde había dejado a Kim durmiendo pacíficamente. Pero ella no estaba allí. Dejó caer su presa, viéndola derrumbarse sin vida sobre la roca plana.


  —¿Kim? —El tono de voz se elevó a medida que trataba de controlar su ascendente preocupación— ¿Kim? Por favor, sal de donde estés.


  ¿Acaso los grandes parásitos la habían encontrado? ¿Los Arenas habían logrado arrastrarse hasta aquí? El destello de su nave en la distancia llamó la atención de Torok. Se transformó, y con ello sus ojos cambiaron a un color negro, lo que le permitió ver mejor en la distancia. Allá en el borde de una duna, cerca de la nave, Torok percibió un leve movimiento.


  ¡Kim! ¿Qué estás haciendo allí?


  Confundido, Torok intentó descifrar qué había hecho que Kim abandonara la seguridad de la torre de piedra. ¿Por qué habría hecho ella algo así? Pero en ese momento se dio cuenta de que sólo había una explicación. Debió haberlo visto transformándose en su modalidad bestial. Ella había descubierto lo que él era, antes de que pudiera decírselo, había huido de la verdad que él era.


  Nunca la lastimaría, fue el último pensamiento coherente que tuvo Torok antes de que su cuerpo cambiara a su bestia. La bestia de Torok dio un salto hacia la arena y echó a correr, asentando levemente sus patas delanteras antes de que sus poderosas patas traseras lo impulsaran hacia adelante nuevamente. En su modalidad bestial, sería capaz de cubrir la distancia en una fracción del tiempo que le habría tomado hacerlo la noche anterior. Torok se sentía como en casa en la arena de At’ol, tal como lo había estado en las planicies de Katallo. Llegaría a Kim antes de que el peligro pudiese alcanzarla.


  


  Capítulo 13


  Los insectos espaciales se habían apiñado en grupos alrededor de la nave.


  Esto no se ve nada bien.


  Kim pudo ver que había numerosos tubos metálicos clavados en las dunas, rodeando la nave. Extraño. Kim no recordaba que esos tubos estuvieran allí antes. Silenciosamente se aproximó a uno de ellos. El tubo era lo suficientemente grande como para poder pararse dentro de él. Era raro, pero parecía una especie de nave espacial. ¿Era esto parte de una especie de dispositivo de transporte personal? Kim pensaba que sí. Tenía una escotilla y una punta en forma de nariz redondeada como un domo. Desafortunadamente, Kim no tenía idea de cómo pilotarla. Sin embargo, eso no significaba que no pudiese hacer uso de ella. Tal vez podría crear una distracción. Mientras se encontraba maquinando un plan, Kim sintió el cosquilleo familiar del peligro inminente.


  Mierda.


  Reflejado en el tubo metálico brillante pudo ver a uno de los monstruos de arena. Cuidadosa de mantener sus movimientos imperceptibles, Kim se estiró para alcanzar la manilla de acceso al tubo metálico. En silencio abrió la escotilla y esperó a que el bicho se lanzara hacia su espalda. Kim contó los segundos, a medida que la criatura se preparaba para saltar.


  Uno… dos… tres… ¡Ahora!


  Kim entró por un costado de la escotilla mientras la criatura arenosa fallaba en su intento por atraparla y se vertía en el interior del tubo metálico. Cerró la escotilla, la dejó cómo la había encontrado y salió corriendo hacia la nave que la había traído aquí.


  ∞ ∞ ∞


  Ten cuidado, Kim. Todavía estás en peligro.


  A medida que se acercaba, Torok vio a los bichos espaciales abriéndose paso con sus garras hacia su nave. Kim corrió hacia ella, pero los bichos espaciales eran demasiados. ¿Lograría alcanzarla a tiempo?


  ¡Vamos, Kim, corre!


  La bestia de Torok soltó un suspiro de alivio al ver que Kim había abierto la esclusa de aire de la nave y se había colado a su interior. Pero esto no sería suficiente. Las criaturas no se darían por vencidas tan fácilmente. Tendría que hacer algo más que entrar a la nave. Tendría que pilotarla. La bestia de Torok siguió corriendo, pero sabía que no llegaría a tiempo. Ahora todo estaba en manos de Kim.


  ¡No!


  Una de las criaturas arrancó la esclusa de aire de la nave y un Arena saltó desde el interior. Pero en ese mismo instante la nave cobró vida.


  Puedes hacerlo Kim.


  La nave se tambaleó en el aire.


  Bueno, pensó Torok. Pero malo, también. Aparentemente Kim recordaba lo suficiente acerca de la mecánica de la nave para despegarla del suelo. Él sólo podía esperar que no fuese capaz de activar el VOK. Debía llegar a ella antes de que se hiciera daño a sí misma o a la nave.


  Torok se lanzó dentro del contenedor de transporte más cercano, cambiando a su forma homínida en medio del salto.


  ∞ ∞ ∞


  ¡Funcionó! Kim estaba eufórica por haber podido llegar tan lejos. A medida que aclaraba la atmósfera del mundo cubierto por doradas arenas, Kim se recostó en la silla de comando para recuperar el aliento. Lo había hecho. Escapó. Pero mientras trataba de calmar los latidos de su corazón, oyó un sonido extraño. Kim se dio vuelta en su asiento, pero no pudo ver de dónde provenía el nuevo chirrido. Sonaba como una fuga lenta. Como si el aire se estuviera escapando de la nave…


  ∞ ∞ ∞


  La esclusa de aire de la antecámara era un blanco difícil, pero la desesperación era un motivador poderoso. Torok alineó el contenedor de transporte con la abertura de la esclusa de aire exterior.


  Cinco, cuatro, tres, dos…


  ∞ ∞ ∞


  Kim sintió una sacudida, pero no había indicadores de que algo estuviera averiado. Ninguna alarma se había activado. Sospechaba que la nave había golpeado una especie de desecho a medida que salía de la órbita del pequeño planeta anillado, pero luego oyó el sonido del metal triturándose al ser arrancado de sus anclajes.


  ¡No, no, no!


  ∞ ∞ ∞


  Mierda. Kim luchó por mantener el control. Uno de los monstruos estaba en la nave. Podía oírlo moviéndose detrás de la puerta de la esclusa de aire. Mientras consideraba esconderse en el espacio que había debajo de la consola de controles, Kim sintió algo debajo de la pestaña de la consola.


  Qué de… a medida que agarraba y tiraba, el objeto se liberó de la consola. Miró hacia abajo al ítem e intuitivamente lo reconoció como una especie de arma. Golpeó los botones en la parte superior hasta que el aparato pareció cobrar vida en sus manos. Lo sostuvo en sus manos con los brazos estirados, con la esperanza de que se le ocurriera cómo disparar esta cosa cuando lo necesitara.


  La compuerta de la esclusa de aire crujía y vibraba. Algo estaba al otro lado de ella. Esa parte era un hecho. En una nota positiva el sonido del aire escapándose se había detenido. Kim tuvo una saludable respuesta de pelea – o huida–, pero ¿qué podía hacer? No había lugar al que escapar. Su única esperanza era luchar y aguantar lo más que pudiera. La puerta crujía, el metal se deformaba. Kim sintió como su seguridad se iba desvaneciendo.


  ¿Debería rendirme? ¡No! He llegado muy lejos como para hacer eso. Tres mil años luz para ser precisos.


  BAM


  La puerta salió volando. Kim aguantó la respiración. Estaba lista para matar a quien quiera o lo que sea que estuviera al otro lado. Pero un momento, ¿era ese…?


  —¿Torok?


  Torok sonrió avergonzado al encontrarse de pie, desnudo, frente a ella.


  —Tú bastardo —le gritó—. ¡Eres una especie de monstruo!


  —Tú has visto a mi bestia —dijo Torok.


  —Sí, hijo de puta, vi tu bestia. ¿Qué eres tú?


  —Yo soy lo que soy, Kim. Tengo dos formas, yo soy Katall.


  —¿Tú eres qué?


  —Por favor, ten cuidado con ese arma. Déjame mostrarte lo que soy.


  —¡No te muevas de donde estás!


  —No me moveré, pero tengo que mostrarte.


  ¿Qué demonios está haciendo? Kim observaba cómo Torok se transformaba, cambiando al animal alienígena frente a ella. Sus extremidades se hicieron más poderosas y un pelaje dorado cubrió toda su piel. Sus músculos se intensificaron, y en un segundo ya estaba mirando a un Torok con colmillos de sable.


  ¿Cómo se supone que me va a ayudar esto, Torok? Me estás asustando.


  Luego Kim oyó algo. Oyó a Torok en su cabeza. —Mi raza es llamada los Katall. Somos los enemigos jurados de los Vithahal, las criaturas que han ido a tomar tu planeta, la Tierra. Te encontré a bordo de su nave porque estaba en una misión para detenerlos. Debes creerme, Kim. Los Vithahal pueden ser detenidos pero necesitamos tu ayuda.—


  —¿Mi ayuda, cómo? —las palabras se le escaparon a Kim antes de que se pudiera dar cuenta. No podía creer que se estuviera comunicando realmente con esta cosa.


  La voz que hablaba en el interior de su cabeza continuó, necesitamos tu ayuda para que nos enseñes a interactuar con aquellos que habitan tu mundo. Guíanos en la búsqueda de constituir una alianza con tu gente. Por favor, Kim, debes hacerlo. Es nuestra mejor alternativa, para todos.


  Kim se quedó mirando por un momento a Torok en su forma bestial. Se dio cuenta de que no era mal parecido, una vez que te acostumbrabas a la noción de la piel y todo el pelaje. —Soy una astronauta no un político —dijo ella—. Yo no sé nada acerca de la diplomacia.—


  Estoy seguro de que sabes más de lo que crees. Por favor, Kim. Considera lo que te estoy diciendo.


  Y directamente ante ella, para demostrarle que podía confiar en él, la bestia cambio de vuelta a su forma homínida.


  —Déjame ayudarte a sanar tus heridas —dijo Torok.


  Torok tomó del panel de control un aparato tubular. Kim se recogía a medida que él pasaba el aparato sobre su pierna y tobillo. Pasó el artefacto sobre las cortadas superficiales en su muslo, ella miraba asombrada cómo los cortes en su carne se cerraban y desaparecían. Se habían ido, ni siquiera quedaba una marca rosa como evidencia de que había sido herida. Sorprendente.


  Kim levantó la mirada del artefacto que Torok había usado y miro directamente su rostro. Sí, Torok era una especie de bestia espacial. Pero también era un hombre. Un hombre que había solicitado su ayuda. No ofreció resistencia a medida que él continuaba desplazando el cepillo sanador sobre sus heridas. Al contrario, se encontró a sí misma aceptándolo. Aceptando lo que él era y las palabras que le había dicho.


  —Debemos partir ahora mismo, Kim.—


  Torok se colocó un par de sedas Fathianas y se sentó en la silla de comando, haciendo un gesto para que ella se sentara junto a él. Luego él tomó control de la nave e introdujo una dirección en el espacio en el sistema de navegación. Repentinamente la luz de las estrellas comenzó a borrarse a medida que aceleraban hacia el tono blanco del hiperespacio.


  



  Capítulo 14


  Kim se había quedado inconsciente. Torok no ponía en duda que el estrés sufrido las últimas horas le estaba pasando factura. Torok le había mencionado a Kim que, cuando se viajaba más rápido que la luz, el tiempo era relativo, y esperaba que ella hubiese entendido lo que eso significaba. Pronto, habían abandonado el hiperespacio y su destino yacía ante ellos. Ahora que las estrellas volvían a ser orbes estacionarias de una luz muy lejana, era posible mirar el pequeño globo azul – verde. Torok se quedó mirando al planeta que había visto nacer a Kim, mientras esperaba que ella recuperara la consciencia.


  ∞ ∞ ∞


  Kim se despertó, abriendo sus ojos cansados. Al mirar alrededor de la nave, encontró a Torok observando sombríamente la visión que se podía captar a través del panel de la nave. Se dio la vuelta siguiendo la dirección en la que se dirigía su mirada.


  ¡Tierra!


  Kim trató de inclinarse hacia adelante en su asiento, pero se encontraba aún restringida por los arneses de seguridad. Antes de que forcejeara con ellos, Torok oprimió el botón de liberación y las ataduras se desenrollaron de su torso.


  —Tú me trajiste de vuelta —dijo ella en un susurro.


  —Te había prometido que así lo iba a hacer. De haber sido posible, yo nunca te hubiese sacado de aquí —su voz era baja, casi en un tono de resignación. Kim se esforzó en apartar la visión de su hogar para girar y ver la cara del alienígena que se encontraba a su lado. Él ya no estaba viendo la bola azul – verde, pero todavía no se había decidido a mirarla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Kim.


  —Ahora es el momento de elegir —Kim no dijo nada y en su lugar esperó a que él elaborara en sus declaraciones—. Yo puedo llevarte lo que resta de camino a tu casa. Dime el lugar del planeta al que deseas ir, y yo te llevaré allí. O, puedes elegir unirte a mí y hacer frente contra los Vithahal. Todo depende de ti.


  Cuando Torok finalmente se giró a ver a Kim, algo en su interior le causó dolor. Había tenido problemas para decir aquellas palabras, pero era necesario decirlas. Lo que sucediera a continuación era decisión de la hembra homínida.


  ∞ ∞ ∞


  Kim consideró sus opciones cuidadosamente. De algún modo ver a Torok transformarse frente a sus ojos, deliberadamente y sin ningún subterfugio, había calmado su mente. Ya sabía lo que él era. Su forma alienígena era extraña, pero no había más secretos. Así que creía que él estaba siendo honesto cuando le ofrecía la opción de regresar a su hogar. Sólo que no estaba segura de cuál era el mejor curso de acción a tomar bajo tales circunstancias.


  —¿Qué necesita hacerse? —preguntó a Torok.


  —Debo contactar con los otros, aquellos que se oponen a los Vithahals.


  Kim todavía no había podido mirarlo directamente a los ojos. Miró de nuevo a través del cristal a la Tierra que se encontraba bajo ellos.


  —¿Entonces por qué no lo haces?


  —No puedo hacerlo desde aquí. El comunicador se averió en mis intentos por alcanzarte. Debo volver a At’ol. Hay un bunker oculto con un canal de comunicaciones.


  Kim miró de nuevo a su planeta.


  —Yo te quiero a ti, Kim. Más que a nada, yo te quiero a ti. Quiero que regreses conmigo a At’ol, para quedarte conmigo. Pero entiendo si no estás dispuesta a hacerlo —su voz era un susurro, rico en súplica, deseando que ella decidiera elegirlo a él. Ella se giró para ver a Torok, todos los signos de su bestia se habían marchado. Ella lo quería a él también. Pero ese era su corazón hablando. ¿Debía escucharlo? O ¿hacer eso la convertía en una tonta?


  —¿Por qué?


  —Porque te llevaré a cualquier lugar donde desees ir en tu mundo.


  —¿Por qué quieres que me quede contigo?


  —Porque no puedo imaginar mi vida sin ti. No quiero hacerlo.


  Kim miró fijamente a los ojos azul eléctrico de Torok, momentos silenciosos transcurrieron entre ellos.


  —¿Qué pasaría si decido quedarme?


  ∞ ∞ ∞


  El músculo latiente de su pecho, el que Kim había llamado corazón, parecía haberse detenido. Torok esperó. Ella no ha dicho que se va a quedar conmigo, Torok se recordó a sí mismo. Sin embargo, podía tener esperanzas.


  —Nosotros lucharemos contra ellos —Torok finalmente respondió—, y tú nos ayudarás. Tú nos ayudarás a entender a tu gente, para que así ellos, también puedan ayudarnos en la batalla. Juntos venceremos.


  Kim parecía estar considerándolo. ¿Qué decidiría?


  —Ok. Vayamos a hablar con los otros entonces.


  Torok estaba tan feliz que no se había dado cuenta de que estaba levantando a Kim del piso y la estaba aplastando contra su pecho. Todo lo que sabía era que su alienígena había dicho que se quedaría.


  ∞ ∞ ∞


  No había sido una decisión muy difícil de tomar, realmente. O bien se acostumbraba al hecho de que Torok tenía sus singularidades o le decía adiós a la humanidad. Kim eligió humanidad. Y a Torok, se recordó a ella misma. Ella eligió a Torok. En poco tiempo ellos ya estaban asegurados con arneses e iban en camino de regreso al planeta cubierto de arena. Kim pensó que estaba manejando mucho mejor todo antes de que sus alrededores comenzaran a dar vueltas, pero todavía sintió como perdía la consciencia. ¡Demonios! Esperaba poder aprender el proceso completo de pilotaje esta vez.


  Cuando Kim despertó ya habían aterrizado en At’ol y Torok se encontraba cargándola.


  —Será más seguro si me permites convertirme en mi bestia.


  ¿Convertirte en tu bestia? Ok. Yo sabía en lo que me estaba metiendo. Además, él todavía no me ha decepcionado. Me siento segura con él.


  A pesar de repetirse a sí misma el mantra en su cabeza, Kim sabía que le tomaría tiempo acostumbrarse a Torok en su forma de bestia. Ella miró su transformación mientras ocurría. El proceso era fluido, hermoso realmente, cuando lo pensabas. En segundos la transformación se había completado, y sin hablar, Kim supo lo que tenía que hacer. La bestia de Torok se encorvó para dejarla montar en su espalda, su piel suave acariciaba sus piernas. Ella se sostuvo de la piel suelta en la parte de atrás de su cuello y sin darse cuenta ya estaban corriendo a toda velocidad en la arena. Se sentía como si estuviera cabalgando un caballo, o un guepardo. Pero se recordó a ella misma que se trataba de Torok. Ella cabalgaba sobre el hombre que amaba.


  Después de un tiempo, Kim pudo sentir como la textura del piso cambiaba bajo ellos y pronto la bestia de Torok redujo la velocidad. Se detuvo y ella se apeó. Entonces, el cuerpo de él comenzó a cambiar, para en segundos ser la forma homínida de Torok.


  —No sé cuándo me voy a acostumbrar a todo eso —dijo Kim, admirando el cuerpo escultural de Torok.


  Torok se cubrió con sus grandes manos —son las sedas Fathianas. A menudo ellas se caen de mi bestia.


  —Me refería a tu transformación —dijo Kim con una sonrisa.


  Torok la levantó en sus fuertes brazos —Te acostumbrarás a mí, Kim. Eso es una promesa.


  A medida que la cargaba caminando hacia adelante, una pared de piedra surgió de la nada.


  ¡Genial! Otra escalada atroz.


  —No tienes que cargarme para escalar la pared de piedra —comentó Kim.


  —No vamos a subir, Kim. Vamos a entrar.


  Torok posó su mano sobre un pomo sobresaliente de piedra y lo empujó contra la pared. Su fuerza, pensó Kim con una sonrisa, era inhumana. Una sección rectangular de piedra se separó de lo que había parecido la inofensiva cara de un precipicio y se movió hacia adentro. Finalmente, fue empujada lo suficientemente lejos para que Torok fuera capaz de maniobrarlos dentro, a una alcoba en la roca. Una vez en el interior, Kim pudo ver como un pasillo se abría a su izquierda.


  Los pies descalzos de Torok siguieron golpeando la piedra mientras la cargaba a lo largo del pasillo. Ellos emergieron en el interior de una pequeña caverna y Kim pudo ver una serie de consolas, con lo que parecía ser un equipo de comunicaciones. Torok la llevó más allá del equipamiento, colocando una de sus manos momentáneamente sobre una de las consolas a su paso.


  —¿No vas a contactar a los otros? —preguntó Kim.


  Torok soltó una sonrisilla a la mujer que se encontraba en sus brazos —ya lo he hecho.


  —Pero no has dicho nada.


  —Estamos dentro de su rango. He iniciado el protocolo de amplificación. Ellos han sentido mis pensamientos.


  —Entonces, ¿ahora qué?


  —Pronto responderán. Hasta entonces, esperaremos.


  —Y ¿qué haremos?


  —Debes acostumbrarte a mí. Deseo que entablemos nuestro propio protocolo.


  —¿Protocolo?


  —Nuestro protocolo personal.


  Torok señalaba lo que parecía ser una recámara para descansar, construida en la misma estructura de piedra y Kim inmediatamente entendió. 


  No puedo creerlo. ¿En eso es lo que está pensando? ¿Ahora?


  Kim suspiró mientras miraba a Torok, sintiendo su propia pasión llamándole. —Lo juro, no importa de dónde vienen, todos los hombres son iguales.


  —Entonces hay algo que nos conecta a todos —comentó Torok mientras la dejaba caer sobre la suave superficie de la recámara.


  Kim sintió como sus pechos se apretaban, el calor aumentaba en su interior, a medida que Torok colocaba sus manos en sus caderas y rasgaba las telas Fathianas del cuerpo de Kim. No había nada de civilizado en todo aquello. Su energía era primitiva, cruda y el corazón de Kim corría de excitación. Estaba sorprendida ante la ferocidad de las acciones de Torok, pero él simplemente se encogió de hombros.


  —No quiero esperar —se justificó Torok, mientras extendía su largo y desnudo cuerpo sobre ella.


  —Tampoco yo —suspiró Kim a medida que Torok besaba sus labios.


  



  Capítulo 15


  Torok recorrió con sus manos la piel sedosa de Kim. Le gustaba cómo se sentía. Esta hembra homínida lo excitaba en formas que nunca pensó posibles. Encontró la tibia piel de su estómago y luego deslizó su mano, descendiendo aún más para encontrar su caliente coño. A Torok le gustaba esa palabra. Coño. Sonaba bien. Lo suficientemente bueno como para comerlo.


  Torok introdujo su dedo en la abertura del coño de Kim, encontrando los labios inflamados y mojados de ésta. Si Torok comprendía correctamente la anatomía homínida, le parecía que Kim lo quería tanto como él a ella. Separando la carne suave y resbaladiza, Torok encontró la gema de placer de Kim. Se permitió deslizar sus dedos sobre los bultos tiernos, ocasionando que Kim produjera un profundo gemido, antes de que él extrajera su mano.


  Qué maravilloso. Si mi dedo puede hacer esto, ¿qué podría hacer con mi lengua? Yo me comeré el coño de Kim.


  Lo lameré.


  Yo la haré gemir de placer.


  Torok separó los muslos de Kim ampliamente bajo su cuerpo, moviendo sus labios desde su cuello y hacia su pecho. A medida que su lengua atravesaba el valle entre sus frutas gemelas, pensó en lamer sus dulces pezones.


  Haré eso después. Ahora necesito su coño.


  Torok siguió descendiendo por el pecoso abdomen de Kim, hasta que encontró el centro del deseo. Movió una mano sobre ella, una la colocó en la parte interior de su muslo y la otra en su fruta, para luego entrar a su coño con su lengua. Kim se levantó cuando lo hizo, presionando con su humedad su cara. Se sintió bien estar allí, su lengua separando los labios de su coño a medida que lamía hacia arriba, en dirección a su centro de placer. Él no podía esperar, y se dio que cuenta que su propia dureza crecía intolerablemente a medida que la acariciaba ascendentemente con su lengua.


  Cuando finalmente lo encontró, su clit, como Kim lo había llamado, él se encontraba sobrepasado por el deseo. Succionó el pequeño y dulce bulto enervado entre sus labios. Sabía delicioso, incluso mejor que el cangrejo acorazado que habitaba este planeta. Le dio vueltas alrededor con su lengua, acariciándolo, lamiéndolo.


  —Ahh —gimió Kim, presionando aún más su mojado coño en su cara.


  Más, pensó Torok. Más. Su lengua comenzó a dar golpes leves a su dulce bulto enervado, arriba y abajo, de un lado a otro. La lengua de Torok saboreó sus jugos femeninos y sabía que ella se encontraba lubricada por el deseo. Empujó las piernas de Kim para abrirlas ampliamente con sus manos, sus labios continuaban mordisqueando su delicioso botón mientras la penetraba con dos de sus largos dedos. Estaba disfrutando el paroxismo de placer de Kim. Deseaba seguir acariciándola, seguir lamiéndola, pero se sintió tan duro que no sabía si podría hacerlo. Él sabía lo que tenía que hacer. Con una penetración final de su dedo y un golpecito con su lengua, ascendió desde su nexo de placer. Con su pecho en el de ella, arrastró sus labios todo el camino hasta su boca, besándola profundamente.


  Esa dulce boca. No tan dulce como su coño, pero todavía dulce.


  Kim gimió cuando juntó su lengua con la de él. Pero Torok tenía un plan. Manteniendo las piernas de Kim abiertas con las suyas, pasó su duro pene contra ella, acariciándola húmedamente, disfrutando la sensación de su cuerpo lubricado con los jugos de su pene. Él había planeado penetrarla inmediatamente, pero los gemidos de Kim eran tan poderosos, que lo motivaban a esperar. Torok sabía que la anticipación era el verdadero origen del placer. Haría que Kim esperara hasta que no pudiera aguantarlo un minuto más.


  —Torok… —dijo Kim en un susurro.


  Continuó haciéndole caricias provocativas con su miembro en el centro de su cuerpo, desplazando sus caderas sin cesar sobre ella, extrayendo gruesos gemidos de deseo provenientes de la garganta de Kim. El cuerpo de Kim comenzó a ondular bajo él, sacudiéndose en respuesta a su deseo.


  —Torok. Por favor…


  Torok podía sentir que el cuerpo de Kim estaba acercándose hacia la nova. Luchó por mantener su propio cuerpo bajo control, a medida que acariciaba con sus manos las curvas femeninas del cuerpo de Kim. Los poderosos muslos de Kim se sacudieron e intentaron cerrarse, tratando de detener la acumulación de placer dentro de ella, pero no pudieron. Torok apretó las caderas de Kim, recorriendo con su mano la larga curva de su cintura. Finalmente, Torok desplazó sus manos ascendiendo por las excitantes y deliciosas curvas de su pecho. El gran peso de sus frutas gemelas llenaba sus manos. Dio toques en sus ya endurecidos pezones, rodeando cada uno de los firmes picos entre sus pulgares e índices. Luego Torok arqueó su espalda de manera que sus labios se acercaran a la carne sensible y endurecida de los pezones, para así empezar a succionarlos.


  El cuerpo de Kim se estremecía, pequeños sonidos de gimoteo se escapaban de entre sus labios, mientras ella cuidadosamente se mantenía al borde del éxtasis.


  ∞ ∞ ∞


  Kim se sentía como un cable que estaba apretado muy fuerte. Estaba tan cerca del orgasmo, tan cerca, y Torok ni siquiera se encontraba dentro de ella aún. Todavía debía liberar su monstruoso pene y lo que el afrodisíaco que éste producía sobre sus sentidos.


  ¡Por favor!


  —¿Por favor, qué, Kim?—


  Kim se sacudió. Ella no creía que la palabra se le hubiese escapado, y aun así él pudo oírla.


  Maldita telepatía alienígena.


  No sabía cuánto más podía aguantar. Ella gimió y gimoteó, rotando sus caderas…


  —Torok, por favor, estoy tan cerca.


  —¿Cómo quieres que te ayude, Kim? —la voz de Torok era como magia negra, como un estruendo en el frío aire de la cueva.


  —Tu pene, Yo quiero tu pene. Yo quiero que me folles con tu pene, Torok —la risita ahogada de su alienígena era pícara.


  —¿Es así como llamas a esto en un macho, un pene? —respondió él mientras acariciaba con la cabeza de su duro miembro sus labios húmedos.


  —Sí. Ya sabes cómo se llama. Ahora introdúcelo. Por favor.


  Kim nunca antes le había rogado a un hombre, pero no le importaba. Ella lo necesitaba a él. Lo necesitaba tan desesperadamente como necesitaba el oxígeno para respirar, y parecía que Torok lo sabía. Él levantó las caderas de Kim del colchón y tomó con cada mano un muslo, separando sus piernas aún más. Se inclinó y empezó a burlar la entrada apretada con su lengua, penetrándola una y otra vez, luego lentamente rodeando en círculos su palpitante botón, a medida que empezaba a succionarlo lentamente, un vibrante canturreo emanaba de los labios de Torok.


  Kim no pudo aguantar más. Oh dulce amor alienígena. Por favor introduce tu pene en mí.


  Rápido como un rayo, Torok levantó su cabeza y ajustó la cabeza de su pene entre los labios del coño de Kim y empezó a penetrarla. Kim sintió la explosión caliente de sensaciones incrementando la emanación de lubricante en su interior, a medida que Torok continuaba la penetración lenta y sin parar de su cuerpo. Ahora cada nervio de su canal latía con deseo, mientras sentía cada pulgada de su pulsante contorno abriéndose camino hacia su interior.


  Espera, Kim. Vamos, espera.


  Había pasado demasiado tiempo. Ella no podía esperar. Kim sintió los primeros estruendos de su orgasmo. Un orgasmo que era tan poderoso como imparable. Su cuerpo se encorvó, y luego se arqueó alto, mientras repentinamente se aferraba al amplio contorno de Torok, apretándolo y luego soltándolo, apretándolo y luego soltándolo. Olas de placer calientes la recorrieron, las estrellas detrás de sus ojos la cegaban ante todo lo que no fuese el brillo difuso de los ojos azul eléctrico de Torok.


  ∞ ∞ ∞


  Torok se deleitó en los gritos de placer de Kim, los músculos de su canal ondeaban a medida que ella apretaba y soltaba su pene. Esperó a que el agarre disminuyera, luego se inclinó hacia adelante, atando las caderas de Kim con las suyas de manera ajustada. Kim trató de liberarse. Esta posición calzaba firmemente su clit contra el movimiento penetrante de las caderas de Torok, así su cuerpo presionaba el clit con cada golpe. Torok sujetó a Kim fuerte sobre la superficie, manteniéndola en su lugar. Lentamente se retiró una pequeña distancia, antes de volver a penetrarla con un movimiento giratorio de sus caderas. Torok trabajó fuertemente para luchar contra su propia nova. Se las arregló para mantener el ritmo lento por varias penetraciones más, hasta que los intentos de Kim por liberar su cuerpo y el calor de su ajustado coño lo acercaron hacia la caída libre de puro placer.


  Cuando eso ocurrió, cuando la ferocidad de la pasión de Kim comenzaba a consumirlo, perdió todo el control. Comenzó a penetrarla sin parar, repetidamente, cada movimiento aumentando en intensidad. Kim gritaba y gemía de placer, pero él siguió penetrándola. A pesar de que sabía que estaba ocasionando la acumulación de una liberación indetenible, la erupción de su propia nova una vez más se le escapó a Torok. Pero no había nada que él pudiera hacer ya. Él simplemente se introdujo en Kim con una fuerza descomunal, sucumbiendo ante su propio placer. Lo golpeó como una erupción del manto de un planeta. Como una nave espacial irrumpiendo hacia el VOK. Como la fuerza de mil soles. Torok rugió, como su bestia que se encontraba bajo su piel. El momento lo consumió, poderosas olas de intensa pasión chocando contra él una y otra vez, y al mirar a los ojos a Kim, supo que ella también lo sentía.


  La fuerza. La potencia. La nova…


  ∞ ∞ ∞


  —Kim… Kim… Ven a ver esto.—


  Kim se despertó de la media siesta que estaba teniendo. Ella se estiró y consideró la pequeña cama en la habitación. Si iban a permanecer en el bunker, tendrían que trabajar seriamente en la decoración.


  Tal vez podamos abducir una planta de tazón de mi apartamento, pensó Kim caprichosamente, mientras se levantaba y caminaba sin prisa hacia Torok a la consola de comunicaciones. Cuando llegó a su lado, su alienígena la rodeo con sus brazos a nivel de la cintura y colocó el trasero desnudo de Kim sobre sus muslos igualmente desnudos.


  Una vez más Kim sintió un cosquilleo de excitación en su interior.


  No de nuevo. No es como si pudiéramos follar hasta que nuestras vidas se acaben en este planeta alienígena. Quiero decir, ¿acaso la gente hace eso?


  —Sí, Kim. Nosotros podemos. Es algo muy común entre mi gente hacer esa misma cosa.


  Demonios. Él escuchó lo que estaba pensando de nuevo.


  —¿Pero no tenemos asuntos más apremiantes? —preguntó Kim.


  —¿Te refieres a salvar tu mundo?


  —Pues sí. Eso es lo que estaba pensando.


  —Yo creo que podemos salvar tu mundo y también encontrar tiempo para este asunto que tu llamas follar.


  Kim sonrió. El hombre de verdad que sabía jugar con las palabras. —¿Qué es lo que querías mostrarme? —ella le preguntó.


  Torok rodeo su cintura con su brazo y tiró de ella para acercarla, indicando gentilmente la tercera pantalla de cuatro que se encontraban en la consola. Lo que Kim vio allí le quitó el aliento de sus pulmones. Kim volteó no sólo su cabeza, sino su cuerpo entero para colocarse frente a la pantalla. Allí pudo ver un astronauta. El astronauta yacía sobre un piso metálico. Pero no se movía…


  —Regan —dijo sin respiración—, ¿Está ella…?


  —Ella no está muerta.


  Kim dejó salir un suspiro de alivio a medida que el pecho de Regan se elevaba y descendía gentilmente.


  —Pero…


  —Recibí una comunicación que indicaba que tu amiga había sido rescatada antes de que su suministro de oxígeno se hubiese acabado. Él dijo que ella estaría bien.


  —¿Él?


  —Mi aliado, Laith.


  —¿Laith?


  —Sí. Es alguien como yo que se encuentra luchando contra los Vithahal. Tan seguro como el amor infinito que siento por ti, Laith se asegurará de que tu amiga se mantenga a salvo.


  Kim miró fijamente a Torok con escepticismo —podría empezar por conseguirle una cama decente.


  —La hembra, tu Reagan, pidió privacidad, y Laith se la concedió.


  Regan, Kim pensó. ¿Quién sabe por lo que ha pasado? Ella sin dudas debe estar completamente alterada. Especialmente si Laith tiene una bestia profunda en su interior como Torok.


  —Regan es básicamente la única familia que tengo. ¿Me prometes que ella estará bien?


  —Ella va a estar bien, mi Kim. Laith es un buen ser. Lo prometo.


  Kim sintió como en su interior aumentaba la temperatura — ¿estás seguro?


  —Sí. Estoy seguro. Los visitaremos pronto. Puedes verlo por ti misma.


  Kim sonrió en su interior. Regan estaría a salvo. No se había dado cuenta de cuánto le pesaba el destino de su amiga. —Bien, ¿por qué no lo dijiste antes? — dijo Kim riéndose.


  —Lo dije, Kim. Yo te dije que ella iba a estar bien, y luego te dije que estaba seguro de eso. Eres muy exigente — Torok gruñó.


  Así que él piensa que soy exigente. Kim presionó su cuerpo contra el de Torok a medida que él se paraba para encontrarse con ella. Subió las caderas de Kim, enrollando sus piernas alrededor de su cintura y la abrazó sobre la consola. Sólo el estar cerca de él, la hacía inflamarse con excitación nuevamente.


  —¿Piensas que soy exigente ahora? No has visto nada aún —Kim susurró en su oído.


  —Bueno — dijo Torok refunfuñando—, quiero ver todas las cosas que aún no he visto —dijo él, colocando sus labios sobre los de ella.


  Kim podía sentir el calor en su corazón a medida que Torok se acercaba más a ella, y en ese momento, ella lo supo. Supo que, sin importar el tipo de alienígenas que se encontraran allá afuera, cualquiera que fuese el destino de su planeta Tierra, cualquiera que fuese el problema que tuviesen que afrontar, mientras ella y Torok los afrontaran como un equipo, todo funcionaría a la perfección. Porque Torok era su alienígena y ellos dos estaban destinados a lograr una cosa.


  Conquistar las estrellas. Juntos.
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  Para enterarte antes que nadie de mis nuevos lanzamientos, puedes unirte a mi lista de correos: http://eepurl.com/bzCfaz


  


  Del autor


  Empecé a escribir historias de amor calientes, sexys y paranormales sobre transmutadores después de una ruptura muy dura y no he parado desde entonces. Cuando no estoy enrollada en el sofá disfrutando de un helado y uno de mis libros favoritos, paso mi tiempo escribiendo, escribiendo y escribiendo. Se puede decir que más o menos vivo y respiro transmutadores alfas y sexys, y sus parejas. ¿Cachorros? ¿Mi propio alfa? Espero que vengan. Hasta entonces, seguiré escribiendo sobre ellos y las hermosas mujeres voluptuosas que aman.


  XOXO


  Zola Bird


  PD: Si deseas recibir una notificación sobre mi siguiente libro, suscríbete aquí: http://eepurl.com/bzCfaz


  


  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, marcas, lugares, medios de comunicación, empresas, instituciones, organizaciones e incidentes son producto de la imaginación del autor, o, si son reales, se emplean de manera ficticia sin ninguna intención de describir sus conductas reales. Cualquier parecido con hechos reales, lugares o personas, vivas o muertas, es pura coincidencia. El autor reconoce el carácter de marca registrada y propietariosde marcasde varios productos mencionados en esta obra de ficción, los cuales han sido utilizados sin permiso. La publicación y/o uso de dichas marcas registradas no tiene autorización, asociación auspicio por parte de los propietarios.


  Publicado Por


  Shifter Romance Press


  http://zolabird.com


  Noches alienigenas


  Derechos de autor © 2016 por Zola Bird.


  Todos los derechos reservados. La reproducción o utilización parcial o total de esta obra, en cualquier forma o por cualquier medio electrónico, mecánico u otro medio conocido o inventado en un futuro, está prohibida sin el permiso escrito del autor.


  La reproducción o distribución no autorizada de esta obra con derechos de autor es ilegal. La infracción penal de derechos de autor (que incluye infracción sin ganancia monetaria) es investigada por el FBI y se castiga hasta con 5 años de prisión federal y una multa de 250 000 dólares.


  Adquiera ediciones electrónicas autorizadas y no participe o fomente la piratería electrónica de materiales con derechos de autor. Se agradece su apoyo a los derechos de autor.
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